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Idolatrías en Recaay 

Kn d pueblo de San llifonso de Rccuay provincia de ünai- 
Aucto pu" las tiestos reinos del Pitó, cu seis días 1 del mes de Enero, 
¡ifio de mili y seiscientos y veinte y dos, el Licenciado Rodri¬ 
go Hernández Principe visitador general contra la idolatría en este Arzobis¬ 
pado por el Illmo. Sr. Don Bartolomé Lobo Guerrero A ¿obispo de los Re¬ 
yes, del Consejo de su Majestad &. dijo* Que por e na tito de la visita c in¬ 
quisición que de prójimo se lia hecho en este pueblo ha hallado muchos ído¬ 
los, huacus, difuntos progenitores que los indios han adorado por tradi¬ 
ción de sus antepasados, y aunque los años pasados parecen fueron visita* 
dos ¡los veces por el doctor Diego Ramírez y el Licenciado Johail Delgado y 
absueltos de su a pos tasín, se ha visto persistieron en su error, ocultando, 
como ocultaron, la dicha su idolatría para volver a ella en público a tiem¬ 
po más oportuno, enseñando los docmatistas en secreto a sus nietos los ri¬ 
tos y ceriinanias de su gentilidad; con que era imposible imprimirse en sus 
corazones infccionndos la enseñanza de nuestra religión Kpiana. Y este 
mal común no se pudo descubrir bien a los principios, porque el hijo que los 
sabía, temía al padre y agüelo, y éstos a los principales y cabeza del pue¬ 
blo; los cuales, de miedo no se descubriese su idolatría, disimulaban la del 
común, con que ni aun en el acto de la Penitencia jamás se supo; el cual se¬ 
creto tan escondido, se había venido averiguando mediante nuestro Señor, 
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habiéndose trabajado muchos días en esta ocasión, rdn librando su Divina 
Majestad eFeatend i miento de algunos (de 3 os) muchos juc estaban ja tn- 
formados en la fev y desengañado* del yerro de sus padres y .sirviendo de 
testigo, mnmíficstú el .apellido de sus propias fornicas qre traían por sobre* 
nombre todos en general V porque no ha sido posible, sitio muy dificulto¬ 
so que los indios cliscubicrtns sus bancas las traigan de su voluntad por el 
miedo un tur atezad o que les tienen, lué necesario que el dicho visitador fue¬ 
se personalmente a sacarlos de sus poblaciones antiguas, derribando sus si¬ 
mulacros y adora torios t poniendo en ellos cruces* V donde más a la clara 
se supo la dicha idolatría y multitud de aras y simulacros que cubren los 
campos en los sidos y estanci a de ganados de In tierra* donde a su salvo 
adoraban al Hayo, en quien representaban y consideraban tres personas, 
conviene a saber: Lliviac.lt del Rayo; Ñiinoc, la de su ¡xidre; Uchú Llíviac, 
la del hijo, de quien fingen «tos indios llachim&es tener su origen y procc- 
'■ d encía. 


V porque más en particular se sepan las hnacas de enda avilo y sus 
progenitores, y los consultores, apostatas y relapsos* se mandó leer sus cau¬ 
sas en alta voz en esta iglesia, en la celebración dd Triultfn de la Crusr, con 
junta de Ludo el pueblo, y hecho cadalso en esta piusa pública y n vista de 
luí dichos ídolos y huaeas 3^ difuntos, con muchos hechizos y embelecos que 
se han de quemar* Todo lu cual mandó el dicho Visitador relatar en la 
forma siguiente: „ , 


A y lio de Ileeos 


3 JARCA LLtTAX* quien supómo vstidal mnv oculto del 
Haica rigor ele Fray Itedro Cano. Fingen nació «te la laguna lJae- 

Mdlquii jatocha; tuvo tres hijos IlíiitiadnS Chitchu Pascal, Ancas Prf- 

rim\\ Mndmchmiy* y hijos tlvMo-. fueran Cnrhuii Aíanchn. 
Ihinchatt Líírinc, lluanmn Tacas* Xavinca LMiiar y Xfiu¡>ftico¡ Mupa blivinCt 
Hu \m cuales manquis gentiles se ru'nhú la gentilidad y entraron en xpiu. 
11 • Hio; mis hijos don Alonso Al varado, Gonzalo Hacho líumnun, Alonso Ka~ 
1 m Michacuay, y has demás» consultares que dieron razón desloé 


YAROVILLCA LhAIfL'AS* que fin gen vino de Titicaca y 
Huac* que fue hijo dvi Rayo r que vino 11 hacer su mansión a «te 

lugar* liste tuvo tres hijos llamados Ximt Cnfhí t Parra Cmt- 
ffucs ' \ I ífdeuc; y estos tuvieron por lujosa Cóndor Cnvsirichiu Ptu 

ni:$ C\Utti\ Ynn&Llíviac*. trhun-l.hcfln, ffuttehibPúim,Tnmta Urque, fJí* 

\in los cuales £e ne:itm 3 u gentilidad y entruruiwil jtpiimLmn, Sus 
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hijos: Martin npft, Domingo Sun i f Martín y Alonso- 

Tarnt/i A J /V/ íir p consultores que dieron razón dfetos, * 

Para confederar amistad entre si. estos 11 actas y ITachuases 
Cip.icucha ofrecieron al Rayo dos hijos de&ufjimiHa llamados Runa Cu- 
ri (y) Anco Ktpay, hcrmosí^iinos^acabíiílos ^obremain-rH.rin 
mancha ni arruga, que se sacaron en esta ocasión de sus simulacros y so* 
terrados, donde siempre los habían consultado. 

Ahimráy oc, /Víjjí/j/iií7/c^h ÁínJ/fiWAkjr, depósitos muy bien 
formados de los huarís. primer or fu ndad o re s de este asiento 

de liceos, adoraban fetos atribuyéndoles poseer sus tierras 
y hembrar en ellas. 

Tenían en veneración la casa délas piedras lasares, que lla¬ 
man Itlnlinnsi ofrecida al Rayo por el aumento de los carne¬ 
ros de la tierra; y tenían depositario para elfo. 

Crida cabeza de familia, que llaman churu tenía su lugar co- 
Chatpsi; chachal nocido arriba de esta antigua población, junto a su adora¬ 
torio del Rayo, donde tenían sus dioses guates, que lla¬ 
man con o paz; y hay sus sacrificios de llamas en circuitos de lozas donde 
escondían sus carbones y cebo de llamas. 

En hileras, a modo de las huaims de Potossí, tenían cada cual sus 
abortos, y chuchos y chacpas, nacidos di pica y dos de un vientre, ofrecidos 
al Rayo, o Sol o lucero, conforme la suerte de los hechiceros,y junto a dio* 
los sacrificios de carneros con que los consaltaban, 

MfK1£TJNM 

Los ministros destos ídolos era cada utin de su familia» que 
de herencia venían subcediendo. 

►I« Domingo Hunim /picaran, impenitente id principio, con¬ 
sultor de sus agudos gentiles y que con dios estaban su* pudres baptizados 
llamados Alonso M¿tch;ieuay yCíltaSina Trilla, su mujer, que al cabo le ha¬ 
berse trabajado mucho en convencerle» se le halló dentro la pared de m casa 
que m d asiento de sus carneros tenía hecho un depósito donde esta l ian los 
■dolo* que vnmimicahmi, con sus ornauientos de plata y vestidos, y este es. 
nrlu pao. 

>I< Alo tizo n*inüii¡m t consultor. 

^ Alonso Chaven Tanii:iriqm\ consultor 
Alonso Cura, ministro. 

I Tundeo Cura, ministro. 


HuarU 


Casas ¿é pie¬ 

dras bmrei 





























Jerónimo Cora, ministro. 

Martín Xulka. ministro, 

Miguel Xalien, ministro. 

Domingo C lira, consultor ríe Cnrun Y ha y 
Eíernn mi o Huaitmn Ynyi, ministro, 

Ministra* Mije» es 

k~* ítin5 Iftwylfa JÁ1&&G incorporada en fa lumen CcotufutiU- 
ca y que ¿aba so* respuestas, 

►I 4 Jnés sacerdotisa, incorporada en Co/A/u/Mario, 

cüyíií respuestas ihdiu. 

^ Juana tVmar, incorporada en su buaea. 
luís Tocia, sortílega y ministra. 

Inés Cncja, mineara y hechicera. 

María Ahjt}ú\\ ministra y hechicera, sortílega y adiv ina de 

* sueños, 

Catalina C&c/a* ministra sortílega rupiac, 

Inés Lto/tíi, sortílega y soñadora. 

Francisca Crv¿ i f ministra y ofrecía sus ¿restañas al Sol pe* 
I tí mi n se! ns t * * t r t í 1 ega y in i it i s t ra.. 

M iría rVritAr, ministra del *:mcu y cebo. 

María r^co/Ayoí, soña llora y ministra p 
Inés Ilurmy t ministra y chichera. 

CHaupin 

■ 

Esta población c*tá convecina a la de llecos, y los carneros 
Origen Je llanui rlc la tierra ricota pohhieitlji y la otra fingen procedieron tic 
la laguna de Qmrocacha, por lo cual la r.d oraban en reco¬ 
nocimiento. 

Cinco finaras nombradas UCIU* HUARAC . CHAPA 
Huirá* CÍÍLW CARHUA MAXUIA , //í VI V.Vd //íVI AL\ AV THÜ Y 

CIf AMI T|nc fingen que Imhiéndri procreado a Potan Lfí- 
t iVrc, tlníftn Covhacbiny otros cuyos nombres relataron 
los xpiauos bnpbaadoy, dicen se tornaron a volver a Yartt. 
h. ítala esta famih i olrtvieron siete hijos a rlilcrcnle# par- 
tes: a Titicaca, un muchacho llamarlo A [Mi C/nvifj. v al di- 
■ h « a«si ato 'tTrr llamado Rima FÍOftinapn, y al termino de 
lampas y Kecuay a Hnwfinny f V*r; y a < IHcn Cnrhua en* 
vi tron id Ti lien cu, y a yunto Rü/ío Colquc; al mismo ter* 
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mino a Potas Cnchtty, y ni Cuzco, y desde ucá los tomunkaban y o fu í.« 
fus consultores de su familia. 

Las buacas principales que a estos les diótl Inga se Uniría- 
lluaca» 1 ian 1/tJi 1 Af A N Cl ASA IA, PAO C USA! A , rjuc er«n de piedra n 

modo de un ave,y laotm.uim piedra redonda n modo decris- 
tal, ([iie estaban en su pi taquilla neo tapa íj u t.l a s e o n ídolos mer >res. I. asen; des 
ti un ea s liíi bín esta d o p r i i ñero en e I ce mi de Cura cay# a, (de d o ivk- J u a r i Iftrn ri 
llattitmpa y Alonso Chimen, difuntos, habían mudado u. otro lugar de mié* 
ilo del dotor Diego Ramírez. Los cuales indios habrá un año que murieron 
mi semille mente, porque el u tío, Alonso Chunca, murió rabí [indo, sin confi- 
sión, y el otro amaneció arriba deste pueblo solamente su cabeza, y no se 
supo quién le hubiere muerto; y María Xdnroc, su mujer, que ala traslación 
des tas hunens había llevado Ja chicha para el sacrificio y subiendo dónde 
estallan las dichas huacas no lo quiso descubrir en esta ocasión, trayendo 
al visitador de cerro encerró hasta que Nuestro Sr. le ablandó a ella y 
a o t re as qué sabían del caso. 

Adoraban ni Rayo por decir tener su origen dél, cada cual 
Hu 3 .cs tenían en sus lugares di put ados donde adorarle y sneri fien r- 

le 1 lamas y a sus ídolos menores, y casa pura! cocer ' I sum ti. 

L o s M ixi s t r os i ¡ k i m i r.AT ttf A 

V Juan IlnitriIIsnanpa, consultor y sacerdote mayur. 
Alonso Nina Yánsc, tninistro, 

Juan Chftucaquilluaman ministro, 

Juan 1 linchi Lliviuc, ministro. 

Juan Chanca, 

Juan Chapan LMsac, ministro. 

►i* Juan Pnmn ¡fanniupn, ministro y sacerdote consultor. 

Juan Catón J alten , ministro. 

Juan 11tiantncn, ministro, 

Juan Quispí Himites, ministro. 

MtJCRHS MIXTSTRAS Mi UlOl.A fKÍl 

>2* Muría Ponía lAneja, ministro mayor, 

* 

Catalina Cuthjui l Aneja, qu salte so vi et as dd K.ijn. ‘> - 

lilegn. 

Marín, Vaco CoUqiti, ministra. 

Inés Otiiehpfí, ministra. 
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Clarín Jánoc dijdbtrra^pelapsa. 

Inés Rur;tr C/icjii, ministra, soñadora y .sortílega, 

Catalina Varo Cnrhtt¿ i* soñadora, sortílega, ministra 
fntrs Prnscur Cncjn t sortílega y ministra y sacerdotam dog* 

truitista. 

María HtnlfcH Cnrha&^ ministra, 

D' Aull £_\í/njn CZfu/ayp ministra 

Francisca líuny/ln, ministra. 

Ay lio Híclioc 

La población donde se labran las anís de jaspe y donde e*« 
Kuan tá un peñol de más de cuadra de largo ¡i modo de fortaleza, 

en la cual estaba el depósito ele la bitaca des tos Hacías lla¬ 
mado API V ¿RIC, que entuna piedra coii contrapuestos; la cual liuaca 
tenía una diadema de pinta. V el hijo desta, Huayna Yiíric , un ídolo cíe 
piedra con faldones bko formadas. 

Los que vinieron n ocupar esta tierra, que su origen dicen 
frbllquii de Yara* fueron dos que se llaman Hvfitna //fe, Pariaehm f 

los cuales tuvieron diez y nueve hijos, ni:tos y biznietos lla¬ 
mad os Cax&rimi t 1 arpan, Rtitm en/fe o, ATítcónumc, Cñhntíamc, Himcn- 
rnchin , \ íhracñw i Choqueyáti#e f Cn rhimydnnc f Caxaha* 
C&pa«K h a« n<¿ m/xn, Chu */ it es n i n t uy T Ponmx& ri, J7ri /i o //? l iar, l a un IH- 

riac t cuyos cuatro hsjosy hijas llamados Cúthuhka, Líívifíc- 
nmpco kítnnc Hatmmpa, Rnhu Cvtlqui se enviaron ni Cosco a ofrecer al In* 
gr, y al Sol y sacrificaron por eapacodias. 

Los Uñetas tuvieron la dicha horren de AFCYVRIC, a quie- 
Hiicm nes adoraron los Undulases, tos cuales tuvieron por particu¬ 

lar lumen a iJuejn Cftivcu,que era una piedra amorío de una 
garza. Adoraron al Rayo por supremo señor. 

Cada cual tenía sus ídolos menores junto al simulacro donde 
ailornbñn al Hayo sobre tincul pas de plata y muhuas ele oro bajo y pie- 
drasi besares para d aumento de los carneros de t?i tierra, Y lo que hay 
que c uín uno sabía su pertcnem i:! arriba de la pobladón* donde tenían 
güín cantidad de chuchos y diaepas y otros abortos ofrecidos al Rayo, 

Los MÍXISTKOS DE IDOLATRÍAS Di 3CKXBIENTES DE SVS UESTÍUS8 HEFEJtmOS 

►F Pedro Ch:iuira t consultor y sacerdote que se había criado 
■ -Lid;,', iiuti u hasta agora cu la dicha antigua población dn venir al pueblo 
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y íiilí litaba consultando las bitacas y ■ hindu suh respuestas; y traído a 
este Rvcuuy* rao Je conociera a «i se Hcortlanm haberte visto, j- se averiguó 
n -p estar bautizado, aunque sabía d credo y í'uter noster,y%Ic industri v i íi 
tas misterios de la fec; de más de cincuenta años, 

J mnt C/ifl Mea Carpir, consultor y Si i cerdo te. 

& Perl ro Ni mas, consultor y sacerdote 

¥ 

Domingo Cwrn 
Diego JL/frü¡c Hu&yna 
Francho Chanca 
Francisco Farjrm Poma 
Garda i fuá man Chanca 
Juan Mallfjni Capacocha 
Martin Xulka Pática* 

Pablo Capm 

Alonso PáuCiit \upa f ministros pura llevar y recoger los 
sacrificios para !aa íiuacas. 

Las ministras 

* *5* Francisca Asió Maqa* ministra mayor, 

María Grmay, consultora incorporada cu su bitaca y que ha* 

biaba por día, 

Inés Chaupi. consultora y que tenía pacto con ti demonio, 
Luisa Tupi Cncja f consultora 

Inés Chaca LIanu t ministra y que duba la respuesta de los 

tfut'ñofl, 

Catalina Tanto. Suray 
Catalina Paca 
Catalina Chaca 
Juana Cacja 
María Cacja Huñcac 
Catalina Tonjo 
María Rnray 
Inés Guayar 
Inés Tato 
Inés Alalias 
Catalina fVia 
Francisca flntuy 
Francisca Masca 
Luisa Qutehpu 
María Chaya 
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MlíCISTHAS df sascü y taha llevah A LOS SACRIFICIOS TOim KECAL'DO 

* 

Catalina Mayuay 
I aits Chuppñ Chaqui 
Catalina Rabo Colhjüi 

Catalina Varo Tienta, soñadora*, scrtílegas, adivinas y he- 

Avilo Caqtiimarca 

Esta Pachaca lienesu población anticua en la otra banda 
del río, pueblo que fue de los de H un ras, cuyas bitacas lla¬ 
madas CAQUI VJLLCA , CARCHA VILLCA (y) JLACJA 
VJhLCA . a lloraron estos indios, Los cuales dicen vinie¬ 
ron su* padres fie Varo Xullca fingiendo ser hijos del Rayo; 
Ihichun^es, los en ales fueron cuatros Huacchos Chavea, 
Wilíca Allanen* Curac&* Churí, de quienes salieron Pica RSchuc, Flummty 
Cuchan , Cúnvzic Musco, Si un Quiro s de quien se hinchieran cuatro ayllns 
iirt^ta venir a dar en los ^pianos baptizados; empezando sus ficciones de bis 
progenitores y acabando en los gentiles, a quienes estos xpianos adoraron 
y consultaron. Los cuales gentiles se bailaron en esta ocasÍE # >n en soterra¬ 
dos y bóvedas que con mucho secreto se habían hecho de miedo del padre 
fray Pedro Cano que venía quemando las huacas y (1) de manera que en¬ 
cima destos soterrados pacían tas bestias. Las Imacas referidos estaban 
en sus simulacros y adoratorin^aunquv sotcrrada^uconpafiadfi^ de ídolos. 
La una era a modo de un ave y la otra a este modo de piedra verrugosa y 
muy pesada, y las demás, a este modo. V callando más :m depósito se halló 
no soterrado a manera de ¡>mo redondo, rlonde parece escondían las hua- 
cr.s en tiempo de sus antiguan guerras, do se halló haberse sacrificado una 
muchacha a la dicha huaca y enterrad o al consultor hechicero y amasado 
lodo el barro y terraplén con huesos de carneros «pie habían sacrificado. 

De los rí Titiles referidos se habían sacrificarlo cinco capaco- 
Cipacocliat cb js, enviándole a Quito, Cusco, Huóiuico el viejo, llamadas 
Cúrhtíü Colíquii Livi Tocíi-s Varo Y tuja, Xtillen Citrhtin, 
Yiiy añil Co tftfui; tenían chuchos, chncpn* que comunicaban. 


chí ceras* 


Hiiicai 


AUiquif 


! I—I "i i t • tura *te un eeiilíiin tm csuidmdu cu cí «rijíSfiiiL 
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HOS CONSIT/rORKS V MTN’ISTHOS l>K C,\^t [VI MATA 

V Capchw'illca 

Hernando Faro Himnuin 

\ 

Francisco Ti tu lluñrae í consultor 
Francisco Churas 9 consultor 

Los fie In huctca Lhtxavilka 

Juan Xuhea, consultor 
Francisco Xailen, consultor - 
Pablo Marco* ministro* 

Lósele ApajYÍllca t Hartas 

Juan Cha fica, consultor 

Alonso Mallqiu\ consultor tic sus agüelos y chichero depo- 
sita río de muchas leeos. 

Viejas 

Doña Ana Collque^ mayor* 

Francisca Cárhua T consultora* 

Maná Parta r ministra. 

Francisca Lkicja, ministra chichera. 

María Chuwbi, consultora ele su padre, 

Del ay Ha Ch&ucú 

Francisca Ya.ro* ministra 

Catalina H ti ajila consultora de su padre, 

Del ajilo Ihtacchiis 

María Xulka Carlina, consultora y soñadora, 

I nes Carlma Ctn m uc* ministra 
Inés Ca-\a T ministra hechicera 
Juana Pautar Cae xa, ministra 
Francisca Chanca^ ministra* 

A llanca 

Catalina Xulka Carlina, consultora. 

Xatiiralezndos naturales de linarias 
Diego Cchuc Lfíriac y su hermana OtrichiHU 
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Olleros mitimaes 

Estos son indios trans pía tita tíos por el Inga y traídos a esta 
Mdlquii tierra de otras partes para camayos y ti levos, Fueron dos 

churi< r que el mayor vino de Pararin, llamado Chaqui lista- 
cari, cuyo Hijo fue Tota LHvhtc* quien tuvo por hijo 11 Xana LIÍYÍac f en 
quien espiró la gentilidad y se baptizo en el xpiauitmo, Pedro Cochachin, 
de quien y de los ikmjs referidos, dio cuenta su hijo Martín Tato LHriac. 

El segundo viiiu de Vítn y se llamó Cnr/bmcc/ia. Este tuvo 
Mdlqui» por hijo a Paría Cochachin y otros, en qjierj espiró la gen ti* 

tildad, entró en el xphimsrao su hijo, Ani'rfs Varo Huaman :l 
cuvo Hijo fue Diego Chanca, de quien, y de tos demás referidos, d¡6 cuenta 
su lujo [Uní Pedro Quiapí* (1) sus consultores de estos progenitores referí- 
do?, sus mismos Hijos que venían subcedíendo por herencia. 

Las h nacas que adoraban eran A PC IICAXCHAN junto a 
Hbícii la misma nieve. MIRAS YÁNAC , NACAS YÁNAC, CUYUS 

YILLCAS ¥ móviles que estaban en la población antigua de 
los Imamscuyos ídolos adoraban estos por vivir en su^ tierras. Adoraban 
Inri hunríü, primeros pobladoresque se llamaban Casa Purhua, cuyos cuer¬ 
pos y de sus progenitores se sacaron y quemaron, A iluta bao unos pozos 
soterrados en que echaban tierra de olleros, que IIj miaban safio mama, 
porque tuviesen buen suceso ni hacer de la loza. 

Habían ofrecido a estos pozos dos crinloms en sacrificio de 
Cijncochai cítpacnchas cu tiempo de la gentilidad, y hasta ahora las 

consultaban* Las fiestas ijue Hacían a sus huacas era al 
st[librar y coger de los maíces, cotí el baile que llaman nirihua* 

L¡>* UlXISTICOg ME mOLATkÍAS 
D + Pedro Quispc, ministro. 

Martín 7 'nt« tJiviac, sacerdote consultor de sus ídolos, que 
Ifiita cu ote pueblo debajo de la cania y barbacoa de su hijo Alonso Cocha* 
.'.'u, - erigían desta iglesia, y -ni fu misma casa tenía un depósito hecho, 
tiende cu una jieUica y lío, tenía escondido gran suma de hechizos parst mu- 
cío i efectos. Este estuvo ;d principio riega «te e impenitente» 


1 X j-,,—1 J .■ j turi ^¡íUíirlitr » *U. un midiHi'tm oiad rml- en A ■■rj^hiril 
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LlliS CrtfJitL //Unt ¿i* 

Juan Ciitkh ministro. 

Pedro lYític ministro. 

Las ministras 

* 

Ana Colffjtli ffutuy. 

Francisca ttutuv, ministra. 

* * 

Isabel Lfacji i, ministra. 

Juana Qtikhpii , ministra. 

* 

Inés Collqut líatuy, ministra, 
i¿s Hmiylla Tlefia, ministra. 

Biatnü Afocío, ministra, 

Inés Yuro Cnrlitm, consultora. 

María Tifio*, ministra. 

Francisca Xiocto C¿tc¡n, ministra, 

Ana Cofíqu), ministra. 


Faclmca Allanen, en cuatro ayllos: A11 auca, Picos, 

i 

ChatiCA-Churi, Xullca-CIiuri 


Rstíi población antigua, en quien estallan reducidos cuatro pueblo?* 
pequeños destbs ayllos, está mucho mñs lejos des te Recuaj que los ule* 

m#ls pueblos antiguos que se hrui visirndo, y ansí «011 estos Allaucas loa 
postreros en acudir a su* obligaciones, y servicios pcr-iuinlrs; y por lo con* 
siguiente, no se pasa poco trabajo en juntados a misa y doctrina* y esta 
es razón legítima para que se crea que estaban muy metidos en la ido- 
luiría y que hasta agora han istmio en su contimu cía, conio se dirá, pin *4 
en sólo en esta población estuco el dicho visitador titea tifas metido cu una 
choza, sujeto a las inclemencias fiel rigor del ¡ncici'ii > y temple frígido, sin 
que se moviesen los pertinaces a declarar la huaea principal que allí han es* 
candido» cuyos herederos y primeros poseedores los siguientes: 


c 7 /f MJVE C< ■ pie fingen id primero que vino de 

Ilutes Varo Titicaca, hizo su mansión en este Allanen; tuvo por 

hijos a CVmWuí L/rríar* If:ntampa Xlachncttny, en 

quien estpirú hi gentilidad entró a spíaiiismo. Su^ luí- ■*. Juan Vaíii/>r y el 
padre de don Fr.invi>'"o r \[;n'Ji:icij:r i. Juan flaullsl.i, Juan \ los 

tic til ó s cu 11 su I tures. 
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Loa cuates tuvieron par tutuca principal a CARACHUCH, 
Jíii^ta principal un ídolo de piedra bermeja con pies y manos y floriones* re¬ 
presentación dd KayüjCuyus hijos Imgen ¿r estos; los cuales 
engañad. del demonio la (lian) escondidodm iodos sus instrumentos, ves¬ 
tuarios e filólos menores* 

El -cgundotlt loa cuatro chui is se llamó CIIOOCE HUASCA 
[lútea que del mismo Varo vino* Este tuvo por hijo* a Huiaivatl- 

que, Sí-cha Lñvmc^ Líaehun Puma, en quien expiró Ll gen ti- 
lid ¡id y entrad xpiamsiuü, Domingo Cucho su hijo, consultor destos; 
h>s cuales tuvieron pi>r h irtc-i ii Vinac, que era una piedra de un codo de nl- 
tu. que v-tul> i en su simulacro cocí sus ofrendas de Huesa y mutlu* V estos 
y el avilo referido dicen mochaban también n !a gran htinea de MLRPA que 
los de Cii.-h i-jilti y Cota-parné o adoran» 

VA tercero, HL VÍ XTUC PAÑÍ-A YLLC tuvo por hijos a Paria 
Hinca AÍullqui i Saneara Or&c, Mnlíqui Riqui\ aquí se consumió y se 

Halquii bautizó Juan Riqut, su hijo, en tiempo de los españoles. 

Estos adoraron Ja (maca AÜStvLV, que era una piedra lar¬ 
ga en su simulacro rodeado de mucho sacrificio* 

CHAUCAS, que e$el cuarto Haclntas que vino del mismo 
Huiea Yuro, tuvo por hijos a Iluanmn Mailqui, Muña Paucnr (y) 

Mdíqiiii Huaneay, en quien se acalló la gentilidad y entró ni xpin- 

uisnio Pedro Poma Malh/ut, consultor, su hijo. Estos ado¬ 
ra ron la lumen de IIimrhuzis Chuccim^ que munifesi a t■ m loa allantas a! doc¬ 
tor Kaillíreíg iiiinnu^ sus diitñoa por ocultar lu¡s Imams rvferlda^, y nólri 
!á de Ihtnrhttas Chuce hu quemó el dicho ductor Ramírez* 

Mimstkos v coNsn/inuKs i justa hcaca v MAUJjns 

Jttíifl Bautista, Consultor mayor 
Juan Chaquis consultor. 

D r Francisco Afuchacuav, ministro y señor de la huaca. 

Juan C&ctmchin p ministro* 

Pedro Mrtilqui IIu¡íruc f mi rustro. 

Di e gf j O rj ispe A //1 eh ncunr, 

Domingo Xul/ca Maífqui, m i oís tro* 

Juan MíTchf(c\un\ ministro, 

Mimstkas 

C ¡i t a I i i i. l / / ua ri C*t rh uit p e< m < ul t o ni . 

Ines Snt¡fft f ministra. 
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Ines Racha Chico!;i Chumbé ministra, 

María A/wníij', ministra. 

Aiiíi surtíJaga. 

Ixiés Tonja¡ ministra. 

Inés L/ir/ftc C/rcrwftj, ministra, 

Ana / to Carhu&t ministra mayar. 

Minia ¿VíM)^ ministra y hechicera, 

María Rura\\ ministra. 

Ana Cneja, ministra. 

Marfil Mayhicay Caeja f ministra'y hechicera. 

Fingen estas indios ser el origen de sus lia mas ele la laguna Yic vico- 
dm t por la cual la adoraban; y bienes de la hunca CARAClfOCO tenía eji 
guarda y custudiaha cantidad de llamas el consultar mayar para el minis¬ 
terio de los sacrificios. 


Picos Ay lió 

Fueron otras cuatro éstos a qaknes fingen con su falsa imn- 
®aaca| gínación diciendo haber venido de Varo; conviene a saber: 

APU INGACHA , CA XA ORCO t CASI ACHIN {y} IIUARAC 
YACALLVA. Apa Tngñchu dicen se topó con la huaca lían vi Cnrhun 
que acababa de salir y nacer de la laguna de Coñac, que ahora es de la Co- 

llana de Lampas, y que juntamente produjo y procreó de la misma laguna 
h>s carneros de la tierra. Cstas huacal marido y mujer, tuvieron por hijos 
a Cho que Cao, Hundió Ponía, Anca Caqui, Poma Callan* cu quien se con¬ 
sumió la gentilidad y entro a xpi ¿mismo Alonso Capitán, Juan Cflpcftu, 
Alonso II nú rae v las demás que des te suscediron, que di ron razón de lo re¬ 

tar ida y cómo habiéndolos procreado las dichas h uncus» se sumieron debajo 
de tierra, en cuyo lugar y sinnilacro llamado lluari Carlina - pampa ¡e 
levantaron suntuosamente cutí edificios de cantería, donde 1 c comunicaban 

y cónsul 1 aban los consultores v ministros de su Íanñliíi, que san: 

Mckhior Ntmn Haniuipn, consultor mayor. 

Juan Yara II un uta n, consultor. 

Juan Niuíi LlíviaCi consultor* 

Gurda Hinche MatlqnU ministro .¡uellaman sacristán. 

Juna Poma Iltmchie, ministra, 

Juan Caf>cha, ministro* 

Juan Cnpelui LLísai\ ministro, 

Alonso Caucha Múrete, ministro. 
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Ministras 

María Cúnyac Chtnnbi. ministra, consultora, 

María Hecha, ministra. 

Inés Chumhi¡ chichera de la Juiaca. 

María Manyan Carh ua r queda respuestas de los sueños. 

ínés Huitrínf Carhuá, s>ui Ülcgíi. 

Inés Tuto Cácja, ministra. 

Muría Huayna Chumbé sortílega. 

Inés Yánc&r Carhutt, ministra. 

María Chacsa, ministra. 

María Ranti\ ministra. 

María Chancas, ministra. 

Inés Chaupi Cac/fi , ministra. 

Francisca Jl falao, sortílega. 

María Faro, ministra. 

María Carhua Cúytic f ministra, 

Francisca Qtiispe Cncja f ministra. 

Deste avilo fue la india vieja que a! principio de la visita se ahorcó, 
engañada del demonio, porque habiéndola topado el fiscal dcste pueblo, 
Juan Parcos que venía por una calle y llegando a buscar un bulto que traía 
c-n Tíi mano, se le quitó a pura fuerza y halló que era una bolsa llena de sa- 
orificios de huacas, y diversos hechos, y habiendo tenido el visitador un ra¬ 
lo de preguntas con ella, la dejó para que pensase sobre lo que la había di¬ 
cho enderezadon su bien 3’ salvación, sin opresión alguna; mas ella, vién¬ 
dose sin sus hechizos, aunque acompañada de otras indias y por la maña¬ 
na la hallaron se había ahorcado con su faja. 

1 r t 

Chanca. Churi 

IIVAMAS HUATÜRO, cjuc fingen vino de Varo, fueron bus 
H uara hijos Mdntur huyen. Colla Kdsuc, Macuy Cachin, (y) Mas- 

Miillquíí i'o Llh kic, cuyos fueron (así) Llachua Hinche y Viltea LH- 

Yiíic , en f]uien espiró y acabó la gentilidad y entraron al 
x| innismn pus hijos Guillermo Xttttca Liiriiicy Guillermo Poma Caqui,que 
fueron su? consultores y suscedievon en el oficio. Muertos ellos, Martín 
Malfijui h'iijuiy niego Onispi Maclutcuay T,a hunca íjtte adoraban era el 
Hayo, Sol. lucero y las siete cabrillas; Icafan chuchus y chaepas. 
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LOS rlFJOS CONsl'l-TOKES 

Guillermo XuI/ca i,¡í vine, consultor. 

Martín Míifh/ui R’tffui, ministro, 

Domingo Quispe MrtcJracu&y, ministro. 

Martin Auto Hinche, ministro. 

InUIAS VIEJAS 

Infs Carhtia Crfyuc, ministra, 
luís Yítmayuay, ministra. 

María Collqui Cueja, ministra chichera. 

María Asto Carhtm, ministra. 

Catalina Carlina ¡Aneja, ministra, 
luís Ynro Carhtiíi, ministra. 

# 

Xulta Churi 

Estos son cuatro liad únicas venidos de 'Varo: /.L.1C.U' 
Hutrii IIUACHURI. CAURA CHCKI, ASCO YAL'RI (v) SAPAS 

Maílquii CiiCRl, de quien procedieron estos raallquis, .1 croen, //no- 

pina, Iscay Cauro, Hita man, oqní espiró la gentilidad y en¬ 
tró a el bautismo su hijo Martín Pacuay, y hijo des te, Martín Chanca dió 
cuenta de los referidos como consultor delíos. 

El tercero se llamó.4iVC05 1M VR1, hijos dcste fueron líuñmun 
Millquij l'airri, Jthichua Yaitri, y sus nietos !¿cny Lííviac, fe) Tonta 

Poma; y este gent il tuvo por hijo a Martín Matíqut Cocha- 
chin, cuyo hijo, Domingo Mane hopa dio cuenta d estos como consultor. 

El cuarto,que se 11 amó SA PAX J tuvo por hijo a Liírinc Con, 
Matlnuis y éste i\ Rao Punclmoy Pturchao a Poma f+kteac, y Mítenc 

¡i Qu ¡vaina ¡i, cuyo lujo fui Martín .lucos Hijo de este fui 
Juan Varo Hunyaa, quedíú cuenta destos como ministro dellos. 

Estos cuatro Churus adoraban la huaea ÍIL AS!,LA para htseomiit i*; 
era una piedra verrugosa, sin faje jones, aunque con su simulacro con mu¬ 
chos sacrificios. 

Al Rayo, lucero, estrella? adoraron, j mi tuturuto y a Varo su pros i|ii,i ( 
de donde se jactan proceder, v sus carneros de la tierra, 

CONSl I.TOHKS MINISTROS 

É 

Martín CV* nm 9 consultor- 
Martín ¡itmtnuM K¿tf consultor* 


Domingo Atéuchnpa t ministro. 
Juan \¿iro Huayna t ministro. 


Ministras 

Inés Carbua Aítinar, ministra. 

Inés Cacja t ministril* 

Alaría Hínchíe Carhaa k ministril 
Ana Ra ha Cnrhua, ministra, 

Inés Ch aucas, sortílega, 

Francisca Varo Cuyoc, ministra. 

Tncs Mayvai Cbxr, chichera 
Francisca Cacja, hacía el sanen, 

Clmupis Clittri 

CACI ACHIN que imaginaban ciño de Varo, y su hermano 
H AC A L LA RC // (7.1 RAC* listos tuvieron a Cu rima Car/, Po¬ 
ma ChAríc(r) Vi fiza Chanca, y [Testos procedió San tur íche 
Ponía (y) Poma Ltívíac; espiró aquí la gentilidad y entró 
en el xpianismo Martín VHIcacha, difunto, padre de Juan Recua n, consul¬ 
tor; y de l.i procedencia de Caci Acbin f Domingo Tofo, consultor. 

MINISTROS 

m 

Domingo Toto, consultor. 

Juan Recuau f consultor. 

MINISTRAS 

Inís Collquc Chámoc* ministra- 
Francisca Lkum y chichera. 

Inés Llacja p ministra, 

Francisca Chanca Yáuric, sortílega, 

- + ° 

Francisca Toto, ministra. 

Inés Cacj/i sortílega por suerte cíe arañas, 

María Varo, sortílega, 

Inés Chntipi Cíicja, adivina. 

Ana Radio Cuújti, ministra. 


o 

Hüaci 

Mallquíj 
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Las cafal'ochas ksth a vi.lo ks viadas a sackij car a ¡j)kf.rkíítj;S 

PARTES «X HflMJH ÜK LAS JfL'AL'AÜ KaVU, SOL,’ |-,TC, 

Nina Ciivitc, ofrecida a la Turnea ele Quito; Poma Cht¡V; n\\ 
flnpflcncKii al Cuííco; Una Chumhi ¡x Quito, y ,d misino Aflama C.iU'hua¡ 
Af¡lilao Tury'fj. al Cuzco, y a Quito a Pana Chumbh «1 Cuz¬ 
co a Caqui Chuntbi; y a la laguna Yahuareocha el primogénito destas y 
otro hermano; enviaron a sacrificar a Chite y Titicaca, a Cauri Pacana, y 
x. Titicaca a Manav Córbita, y otra al mismo 3maca hermana destn. Es¬ 
tos que habían sacrificado consultaban desde acá sus descendientes hechi¬ 
ceros. E! modo es muy cruel que usaban en la gentilid id, haciendo la fiesta 
* en el Cuzco, en cuyo honor de junta de capacuchas mandaba el Inga matar 
ríen llamas, y comulgaban aquel din los consultores y sacerdotes d el Sol 
id común ilc los ingas con sanco asperjado con sangre, con otras ceremo¬ 
nias que Iei memoria dellns no han olvidado los indios. 

La. fiesta que todos es tos ocho nyllos hadan n las bancas, era en¬ 
tra ule las aguas y al sembrar las simientes, y al coger de- las semillas, pa¬ 
pas y quinuas, bailaban el canto que llaman airihuns. 

Los antiguos solían ayunar diez días, mandand< al pueblo que asi lo 
lúdese, no probando sal ni iyí, absteniendo te fie dormir con sus mujeres; 
estos tiempos se redujo lo referido en si'do cinco días, 

Confesábanse con los ministros de idolatrías sacerdotes, quienes lo* 
lavaban en los encuentros de los ríos, refregando con maíz blanco y pasca 
diciendo que los pecados iban a la mar. 

Hacían el pacnrico cuando algunos se morían, un probando sal et» 
cinco días; derramaban ceniza dentro de la casa del difunto por ver si ulgu- 
n is de los vivos vienen ¿t ninrir por las se ñu lea que ven en las cenizas, Al 
cabo de cinco días lavan ia ropa del difunto; quemaba. i maíz, quina.is pa¬ 
pas y chuno para que comiciiscn los difuntos. Los cuaks, decían, ibón n 
unas campos ck-síos donde están sus antepasados, y que unos perro* gran- 
des los pasaban por una puente de caln:llos que llaman lltntrciichacti, Ac 
chachaca , l echa hitara, íí/ifir/ia rica. 

I lacíaii el rutiidúeo, que llaman Httnrcnrutitc, trasquilando vi cabe¬ 
llo que nneíii.siipertkioisamviite; ofrecíanlo l <s compadres y l'seom id d ■ * 
(•uardubnii los cal vitos sus padres, teniéndolos cu mucho. Al nacer le po¬ 
nían el nombre del Rayo, lumen o de sus progenitores odr sus s ■ rificios. 


I -1 Ixca Yqi« f p 1923 

Tuvieron por cierto que no descendieron de Adán y Eva como nosn- 
iri s, siuo ijiíc su origen tiivk-run de sus h nacas. 

Hacino d lláchuar ejues matando una llama genLihm-utc metiendo la 
inano por el ijar del carnero* sacándote el corazón y bofes palpitando* so- 
piando los bofes, en que, por ciertas señales,sabían lo que había de suceder; 
repartían la carne supersticiosamente. 

Al cubrir de las casas nuevas hacen el maja chico, Entran todos los 
parientes, cada cual con su paja y todo ]o necesario, y hecha, la velan y en- 
de idea lumbre pór palillos, que llaman ujaea; y e-to esta tan recibido esto 
de las cusas, que no cubren uin^urm sin muchas supersticiones, que sin re* 
l)Oio las hacen»* 

Todos los iiifillquis difuntos progenitores y las huncos que no se pu¬ 
dieron traer a este pueblo, se quemaron en las antiguas poblaciones 
donde el dicho visitador en mi* pláticas les dcsegnnabu a los indio# con la 
verdad evangélica del engaflo de sus gentilidades y en secreto se echaron 
las cenizas y tanacas quemadas al rio. Todo lo cual, y hi dicha visita, se ha 
hecho n el cuidado y diligencia posible, con la paciencia y sufrimiento de 
más tiempo de dos meses. Lo cual haya sido para gloria y honra de Dios 
XtKStro Señor, edificación de los tintúrales y salvad dn ilesas ulrnas* El 
L ices te isa} o íf< h IrígQ H en/.í njez Prí ncipe.— A n te m í . /bm tinga Za tnbr# no t 
notario. 


Publicóse el edicto y causa des Le auto* tiuy divhodñi, Pascua de los 
Reyes con toda ^oléitmiditd, habiéndose hecho la absolución general de los 
apóstatas, relapsos, hedí leeros y de los demás compre lidióos en la idolu- 
tría, reconcilió udulra en la puerta de ln iglesia, con asís tenciii dd muy re¬ 
verendo padre fray Luis Cornejo, provincial ríe la sagrada, urden de Predi* 
eadnro, y fray Finit cisco Montenegro, superior del convento de Yungay, 
Francisco de Valen zar. fray Juan Barguínait, maestro y lector en santa 
Tipología, fray Hernando de Suiitillnn y fray Alonso de Sutomavor, reli¬ 
giosos de la dicha orden, y el pudre Jaime Dorado, cura y vicario tiesta 
doctrina, Y como iban entrando los reconciliados, se le iba dando a cada 
uno mis medalla^ Wat litas y rosarios por mano del dicio provincial y sus 
rdigiíi^iH, eiUrc-audfilos el visita Inr. que el iliclio neto cansaba mucha de* 
voción a tanta gente y españoles que de muchas pan tal habían venido st es¬ 
ta La-íla; y habiénón entrado u la iglesia, culi el ve ni eren tur s/aW¿u>, 
se ordenó ta ¡noces: :r p vkliéiuhde preste l-J dicho provincial, coii dirn 
c* i ifj \ sn 1 h 1 5/icoivi de fo3 mismos rcligio-us, vendo por ¡triante los dichos 
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recom ¡liados idólatras, por orden, con emees como báculos en las ma* 
nos* habiéndose deern cernid o d Señor, y ruando el dielio provincial mn 
muchísima veneración y devoción, saliendo la manetísima Cruz en sus andas 
muy adornadas, la imagen fie Nuestra Señora y ríe Sun llifouso; y al tivm* 
po que el Santísimo 5a?ramciUu asomaba & la pin??a, dispararon Ia£ e en* 
petas y se empezó a dar fuego al cadalso donde c'Ktnliun los írlnln^ y he- 
chicos y a ocho estatua* de lu* principales pregenitores deltas ocho pacha¬ 
cas. que estaban con sus rétulos tn los pedios y vestidos de cumbe T y -us 
ornamentos y vestuarios que tenían para adorarlas hu;icn*¡ las cuales es¬ 
taban enfrente de del los, algo apartadas. El padre fray Alonso Soto mayor 
hizo una plática represent/¡ndrvkrs a los idolatra* el estado miserable en 
i pie habían estado y fiado su esperanza en huacus que lian venido a parar 
en fuego, cosa que movió n mucho. 

* 

La procesión se litzo con mucha devoción, entilándose la letanía del 
Santísimo Sacramento, descansando su Divina Ala¿estad cu cinco altares 
bien adornados de muchos cuadros y láminas, y muchos arcos y ramas por 
tai caites y cuatro esquinadle )n plaza; y tres pares de danzase instrumen¬ 
tos de chirimías y trüizjpctaf. 

Díjnse la misa del día con diácono y subdiácuni», descubierto el Sumí¬ 
simo, y se leyó el auto ínter sciícjri! nia ínls&nun, y después dvl, hizo una plática 
el dicho provincial muy a propósito de las cansas que en e! edicto se relata¬ 
ron, levantándose cada nyllo cu pie en la rclatnción de su causa, La plática 
movió tanto los corazones empedernidos tic los viejos, que en alta voz cla¬ 
maron misericordia, misericordia a Dios nuestro Señor, y con esto toda la 
demás gente y los muchachos siguieron ¡as madres, y donde más credo la 
contrición del pueblo fue a la noehe,qne habi endone desencerrado el Señor y 
dicha s¡ii letanía con mucha devoción y* después de cerrado hecha una plá¬ 
tica por el dicho padre provincial continuando su santo intento y ¡novillos 
los indios, cerradas las puertas y apagadas la* tuces, ¡uihn una muy grande 
disciplina, y la más de sangre, teniendo casi tocios tos demás ídóhunis viv¬ 
ios desnudas las espaldas y ¡ techo s hasta la cinta, v al vaho del miserere 
alzóla voz el dicho padre provincial diciendo palabra* de mnth ternura 
y sentimiento, con que todos te movieron y cía maro ti ni civlo: Scü - niisc 
ricmilia. V con esto todo fue llorar y sollozar, 

V conocida la condición y complexión de los indios, no ha sido de poca 
consideración Sn casa de reclusión que para los nlólütrus tela píos c impv 
dernidos se ha hecho en este pueblo t con que Ion más fian dcsrubicrb> *u 
idolatría y otros venidos de otros pacidos a Hacer sus m,.uik-daci -tu a ¡<;u> 
hay aquí algunos dcstos de hoy niús cmiicinlailos. urtu a ,l Dios p> i¡ i 
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□tíos te a liten por temor, pues til todo dispone Lis voluntades su Divina 
Majestad según la disposición de coda uno y ordenando en las cosas fique- 
lio que mas conviene a su servicio, y así se haga todo para mucha honra 
suva v salvación de esta § almas. El Licenciado Rodrigo Hernández Prín¬ 
cipe.— Fray Luis Cornejo* Pro róic/a/.—Por testigo.— Fray Juan de Argui- 
>: a o Jt -ct o r de Theo ¡ngía *— Fray - /í er/is oefo de Sa utiUá n, cu rn propie tí. i r/o. 
—Jv-ar Alonso Je ¡totoiiiayorv cifra propietario — Ante mí — Diego Zambra* 
Jo, notaría. 

También se entregó al padre Jaime Dorado, cura desta doctrina., una 
libra v una unan v cuarto de oro bajo de los sacrificios de las hnacas y siete 
marcos tres onzas y media,digo una cuarta, de plata entre ella corriente de 
la ofrenda de las huacns. conforme el libra de la visita; lo cual aplicó el di¬ 
cho visitador en nombre-de Su Majestad, para el sustento de los indios po¬ 
bres reclusos deste Cercado de Recuay; y d dicho provincial les dió a enten¬ 
der a los indios d saneto fin a que se aplicaba. Fecho a siete de Enero 
1622 años .—Fray Luis Corneja Provincial —Jaime Dorado *—Ante mL— Do¬ 
mingo Zambra no^ nota río. 

Yo, Juan Bautista León, escribano de Su Majestad, doy fe que ahora 
que vine a e*ta provincia y pueblo de líecuay de la de Caxatanibo, mes y 
medui, donde en él hallé a el Licenciadn Rodrigo Hernández Príncipe, visi¬ 
tador v predicador general que dicen es contra la idolatría, haciendo ía vi¬ 
sita deste pueblo, el cual del dicho tiempo a esta parte me consta por vista 
de ojos que ha acudido a su obligación con mucha solicitud y cuidad o...(l) 
en hacer averiguaciones contra ios idólatras como (1) (.alies, muchas veces 
en 3a mi ¿a y por las tardes en las procesiones que ha hecho, yendo en ellas 
los dichos indios idólatras y* otros muchos deste pueblo, no he visto (pie 
Tiírguno ha va sacudo coroza puesta, salvo el día del auto aquí contenido, 
quemó cu estatuas a siete progenitores por decir haber sido idólatras; y así 
misino quemó en la plaza des te pueblo muchos cst ruine utos y piedras, 
pimías v otras cosas en que idolatraban. Y para poner en reclusión algu- 
!!,>* vicios v viejas, que dicen ser los más culpados, por mandado del dicho 
visitador, lie visto en d hospital des te pueblo una casa y cercado de red ti- 
síón., con puerta y cernidura, y en mí presencia y de muchos sacerdotes y 
religiosos de la orden de Sruieto Domingo, y de muchos españoles que se hu¬ 
lla P m jir^si-iiles en la iglesia dcste pueblo y en el cimenterio della, el día de 
ía Pascua ik Reyes de seiscientos y veinte y dos litios, el dicho visitador Ha- 
láci-.rb !-v ! .eniJ na mente o. n los dichos indios idólatras, hizo una absolución 
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general y tes fue dando rosario* y cruce*. V de pedimento del dicho visi¬ 
tador dí el presente, en d pueblo fk Rccuay t en diez y siete días d. I mes de 
Enero de seiscientos y veinte y dos afi.-s, y cu fc delfii fice ini signo a tal. 
En testimonio de verdad.— Jiuttt flautista León. v<crfhuno ¿fe Su M ijirsiml* 


En d pueblo de San Ilífuiiso de Kecuity, en diez y siete días del mes 
de Enero de mil y seiscientos y veinte y düá año.*, el Licenciado Rodrigo 
Hernández Príncipe, vísit ador general con Un la idolatría en este arzobispa¬ 
do par el tilmo. Señor don Bartolomé Lobo Guerrero, Arzobispo de los 
Reyes, dd Consejo de Su Majestad, S¿. riiji y. que por cuan to déla visita v ano¬ 
to general de la idolatría deste dicho puebla consta y parece haber muchos 
maestros de idolntrfn y otros ministros relapsos y apóstatas, de cuyo ¡nal 
envejecido no se podía esperar enmienda, y que por estar tos más ddlos tu¬ 
llidos, impedidos y decrépito», y muy viejos, no se podran sin dificultad tra¬ 
bajo y costa, mudar y desterrar entresacándolos de sus hijos y nietos, a 
quienes iban contíifniiiando t como consta deste proceso y auto fecho > a cu va 
causa y porcaya remedio se había edificado y levantado una casa v cerca 
de reclusión en este pueblo, sobre los edificios y cimiento de casa 3 * cuadra 
del hospital, para que los tales estuviesen apartados y no contaminasen los 
demás que se iban cultivando en ¡a enseñanza de nuestra religión \piaua T 
como lo tenían pedido los caciques y principales tle*te pueblo; lo* cuales ha¬ 
bían entendido en la dicha obra y fábrica, alentándolo el padre Jaime Dora¬ 
do, cura dcsta doctrina, y el maestra de campo don Antonio de Agreda, co¬ 
rregidor des te partido, con celo y pedio cristiano, y.hécholo el dicho visita¬ 
dor con su asistencia y trabajo con el mismo celo del servido de Dios y sal¬ 
vación destas almas, para que viendo la provincia el castigo a los ojos, pu¬ 
siese enmienda en tan gran ofensa, y los deudos y parientes de los reclusos 
pudiesen ejercitar coa ellos el ministerio déla caridad teniéndolos j 1 recentes. 


Atento a lo cual, y a otras razones justas y considerables, y a que la 
dicha reclusión se lia hecho a ninguna costa a su Majestad, el dicho visita¬ 
dor remitía, y remitió, la aprobación y determinación des te negocio a sli Se¬ 
ñoría lUistrísimaon su provisor y vicario general para que cuitconsulta y pa¬ 
recer del Real Acuerdo v señor vjsorrey des tos reinos, se haga lo que más 
convenga; y en el Ínterin mandaba, y mandó, que lo* dichos idólatras y 
demás tu i ti ist rus que están cu 1 ¡ 1 tabla desta iglesia* acudan todos los días 
con los muchachos rio 1 n doctrina para ser enseñado* e instruidas en la fe, 
excepto al tiempo de sembrar y coger sus comidas, donde miraudo benigna¬ 
mente su miseria y que en esto deben ser aliviado*, se U s concede maula 11 
miércoles y viernes con la dcmfU gente fiel emú ñu; v encargaba, y encargó, ¡iT 
dicho 1 ladre Jaime Dotado, continúe su s mto trio ■ m-m ¡ ■ ■ . ,, 
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jus en la refutación tic sus errores, procuran lo entresacarlos dichos upes* 
t; 1 rlos dentre sus nietos; y que no se consienta que estosi tales vayan a sus 
amuñijas poblaciones con color de sei -nteras, en el ínterin que cotí mós 
acuerdo se envía el remedio conveniente. V porque de 1n inquisición y ave- 
r i guacida de la idolatría se ha hallado ni ¡juna plata y oro, de que se ha he¬ 
cho cargo el dicho padre Jaime Dorado, y ha v cantidad de carneros de la 
tierra por bienes de las huercas que esta han en poder de los dichos hechice* 
ros, y que habiéndose habido misericordiosamente el dicho visitador con 
ellos y con los demas que confesaron su delito, les li nt rebajado el dicho ga¬ 
nado, de mayor cantidad, en mi ibero de ciento y cincuenta carneros a Iñ 
1 Hinca C a racimeo, y a ín fumen lluari Carlina, doscientas cabezas, no mós, 
de mucha mayor cantidad que estaba a cargo de los indios del avilo de Pí* 

fus y AUaiua. Atento a lo cual mandaba, y mandó, n Ion García Hunin 
hit vine y a don Diego Varo IJíviac, alcaldes deste pueblo, saquen r! dicho 
ganado de poder de los dichos ayllos, confórmeles ha cabido a cada 11 im 
que los ha tenido a cargo, y entregues un pastor indio de confianza para 
que los guarde apartado de los dichos lugares donde estuvieron los 'simula* 
eras y adoratorios de los dichas huncos a donde solían llera ríos para el lie* 
nefieío. V el dicho ganado esté de manifiesto y en depósito de don Matheo 
Maravillar, gobernador deste pueblo, y don Gonzalo Páucnr Huaman: y 
encargaba al dicho Jaime Dorado tenga cuenta de lo referido, como de la 
plata y oro de que se ha hecho cargo, a pilcado, en nombre de su Majestad, 
para el sustento de lo* pie hubieren de estar reclusos, mientras que sane tu 
\ justamente se ordena ot ro tam o ild dicho ganado por su alteza del Real 
Gobierno v señor virrey. Lo cual el dicho visitador pedía y suplicaba íl su 
Alteza con el encarecimiento posible. V así lo firmó, 

(firmado) El L p K 9 Hehí!. Príncipe 

Ante mí. 

J" B.u'T’ Leos 
a Esc 9 de su Maj f 

2 Ü< 1 y mós idólatra s. ministros y consultores, 

100 v más progenitores malfquis. 

U32 mía 1 incluí’ s ucrificai lo < ni Rayo, «u supremo se ñor, y otras bitacas, 
o 10 Turneas principales, 

Los Molí ■<* nicjiuvi s, húmicas, chucho 3 y ehíicpás, no hay numero. 
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Vestuarios de cumhií, plumuuías, k ixsthum :vtos lf plata 

V OTRAS CUSAS DE T.US SACHillCiOS DE J.A IDOLATRÍA 
DKL PUEBLO DE SAN ÍMi'OXürj DJi RjECUAY. 

OLLEROS MITIMAES 

Martín Tuto Lliriac, ollero, tenía una olla de ídolos y plumas de di¬ 
versos colores v una camiseta de cumlx vieja con que iba a los sacrificios 
cotí otros hechiceros de la huaca Iluauehán que adoraban los de Iluaras. 
Pedro Quispi, curaca, trajo una camiseta de combe vieja. 

Luis Caque limita, trajo una camiseta do cumbo vieja. 

Inés Yara Carhva manifestó una chipa de plata, baja. 

Una chipan a. cobriza de a latón que pesa una orna, trajo Catalina 
Modo, 

Juan Calla, hizo manifestación de una camiseta de combe vieja. 

Martín Chavea , trajo unas piedras besares pequen as que adoraba. 

Lorenzo Raho Llauque hizo manifestación de una camiseta de cumbo 

* 

vieja. 


HICHOC 

l’ed ro Yóniac, regidor, manifestó una tincurpa de plata y una cinca 
,1c ,.j| o l) L vjo con que festejaba la huaca ,\.pu Vúrlc. V nos cocos de plata, que 
pesarían dos marcos, se 1c volvió, porque se averiguó en presencia de Este¬ 
ban Ulan y Domingo Zambra no y Alonso Ramírez que, aunque habían sido 
primero instrumentos de la huaca, la había deshecho y hecho lo referido de 
los dichos cocos. 

Pedro Minas, manifestó sus eonopas y ídolos que sus padres le habían 
dejado con su mismo simulacro sentado en una tit earpn de plata, 

Marín Yaco Carlina me llevó donde estaban sus ídolos a su población; 
los cuales estaban sentados sobre tuia luiarmn de aro bajo que pesó media 
onza. 

Jerónimo Cuna me llevó a su simulacro y manifestó los ídolos de sus 
padres y sus piedras besares. 

Alonso Sitia UU k re Uñeta, liizu lo mismo, 

Jerónimo Chanca manifestó su idolatría y muchos ídolos que tenia en 
su adora torio con piedras besares, y cerca de un mareo de plata y una omn 
de oro bajo, que pesaron sus tíncitrpas, 
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Julián Clmucfi, manifestó sus ídolos y ennapas* 

Fablo Cuprn t consultor, manifestó sus ídolos y una mana de oro bajo 
en que estaban. 

Juan Baptista manifestó time" is ídolos que estaban en su simulacro 
tu su antigua población, en una mana de plata, que pesó una onza. 

MECOS 

Domingo Cara Pecaran tenía para consultor n sus agüelos Macha- 
thuny y Mu pos, cuatro tincarpas <Je plata y una patena grande y una pe¬ 
queña, y un clioqucvinca* y dos eliipanos de plata, y dos tiitCtirpas de oro 
bajo y tres coñopas t n sus simulacros, . 

Juana Erroar, hechicera, manifestó ana chiparía de plata, una tí acar¬ 
pa y unos litinvlmas, que es ofnendn de Jas huacras,y dos n tres peda citas de 
píat¡» corriente que tenía para ofrecer a la huaca Marcallitun* 

Ines Cncxn t trajo de manifestación de sus antepasados una tiucurpa 
de plata que pesó una onza, y se le volvió unas iquillas de plata porque ave* 
rigní que, aunque habían servida en sus idolatrías, no estallan dedicadas a 
días. 

PICOS 

Don Domingo, medio curaca, hizo manifestación de una tincurpade 
pinta y las vnnopus que estaban en su compañía* inallqnis y su huaca, 

Francisco Cánvíic Une xa tenia entre sus con^pas ofrendadas siete 
niijíis tic [data corriente. 

Ga rcía Ifinchi MwJíqui hizo demostración de ranas (igullasy tincurpa 
ofrecí tn n lir hunen Iluari Carhua* _v dos tincurpas de oro bajo. 

A Doña Aun Cfmnpí Cuítrfttv y a Domingo M:\Uqui se Ies devolvieron 
dos aquitlns de plata, aunque ellas confesaron ser de sus itiallqut?. 

A María Mnvhtmy Cncxa se le volvió una aquilki de plata que se ave¬ 
riguó había servidn algunas veces en sus sacrificios, [Jeto rio era de la lumen. 

f)(Ui 1 Vdro Qttis¡je f manifestó mi coco de plata y unos corrientes (sic) 
ofrecidos a mi luiaea, que pesó un marco. 

I) * *n i' tírn X tillen + nía ni fc> t ó tinas H uavlt tías de pinta, que pesó trei 
onzi>. ofrenda ¡le su bitaca Iluari Carlina. 

Dnuuiigo Qtihpi \fm hnclnm}\ manifestó cuatro onzas de plata co* 
rñenu\ qiu t etaba cu su simulacro con sus conopfis. 

Domingo Quiapí, trujo dos tincmjns cobrizos de piala con nnfts cbapi* 
lia* y su* eouopas del míenlo di pósito de sus gentiles. No se pesó por ser 
y( drizo i 
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Don Diego Xfarehnhuíiv manifestó dos onzas ríe oro 1 jty o cu i los tin- 
curpas tic oro que estaban en sus huacas. 

Martín Catira hizo manifestación de flus üneurpaa ríe nm bajo y una 
patena y tí n carpa de plata, y unas plnr.chiHns; que esto pesó cuatro onzas, 
y el oro dos; todo esto estaba con sus ídolos. 

Domingo Xf&nehnpa, trujo sil? conopus c id oídlos. 

Francisca Caque Tasín manifestó tres pedrizos de corrientes (sic) fíe 
sus Iiuncos, que pesó dos onzas. 

Catalina Ilnari Carhun hizo manifestación de un ni ídolos caseros y 
y una tineurpu de cobre del tiempo de los sacrificios. Volviósr’c tina aquí- 

lia de plata que no era de la bitaca, aunque había servido en sus fiestas y 
sacrificios. 

Juan Cfipcha L/.'ísac manifestó un COCO de ora bajo que tenía en su 
depósito antiguo, y dicen se tornaba !■ .chuza; pesó cinco onzas. 

Todo lo cual manifestó ron de su voluntad los indios en Ii manifesta¬ 
ción de sus {dolos, y lo que no era de sus bnacas, se Ies fue devolviendo. 

Monta la plata, siete marcos v cinco ornas. 

Monta el oro. una libra v tdgo más. 

Según que tmlo ello consta del dicho libro, a que me refiero, y fie pedí- 
mientn del Licenciado Rodrigo Hernández Príncipe, visitador contra la ido¬ 
latría, di el presente; el cual vá cierto v verdadero, y concertado con su ori¬ 
ginal, que queda en poder del dicho visitador. Fecho en líecuav, provincia 
de Hunilas, en cuatro días del mes de Enero de mili y seiscientos y veinte y 
dos años, y en fe tlello fice mi signo, a tal. (Hay un siuno). 

En testimonio de verdad, 

Jf 9 HaIT ? 1.EÓS 
Es c* de su Mnj* 

Sin derechos. 
















Idolatría del pueblo de Ocros cabeza desta comunidad. Año de 1621 


Como d tiempo de la exterminación fie la idolatría ha desengañado a! 
común, viendo que ya son sentidos, sus sacerdotes muertos y los demás 
reclusos en el Cercado, y los que quedan sin d campo que tenían, temiendo 
otra borrasca; y habiéndose enterado que todo nuestro interés y aprove¬ 
chamiento es su bien y salvación y d principal intento dd Rey nuestro se¬ 
ntir y de los perlados, con esto los mismo sacerdotes doctnatizadores son 
los que sirven de exploradores, y los que animan a la gente al descubrimien¬ 
to de las bitacas, que de tantos peligros las habían librado, diciendo: ¿veis 
aquí en lo que han venido n parar nuestras falsas esperanzas? Cuán dife- 
rente de lo que nosotros os representamos salen estas hnacas y difuntos ■ 
que adorábamos. V la verdad dd ncgocin es que las respuestas que es pe* 
rabais con tanto resisto de las huacas p que nosotros las dábamos en la 
misma adoración donde todo el pueblo estaba congregado, eran falsas, 
porque nosotros, siguiéndola tradición de nuestros antepasados, y porque 
no se cayese lo que tanto nos habían encargado y no nos faltase el ordina¬ 
rio sustento que teníamos des te ministerio, decíamos lo que las turneas no 
decían, ni jamás hablaban, A esto responden los engañados: —Pues si así 
fue, volvednos nuestros carneros y cuyes que para sacrificar a estos falsos 
dieses nos pedisteis y cual la otra que ríe recaudo de coscas dificultosas de 
hallar nos llevasteis. Otros:—Volvednos tanta chicha, tanto maíz que se 
gastaba con este más que tributo, que ahora os haréis predicadores con 
los daños ya cansados: y ellos el remedio que tienen es decirles:—Bien os 
ncurdais que debido a vuestras importunidades y muy buena paga, nos 
salíamos a hacer vuestro gusto; vosotros nos rogabais que fuésemos ex 
comunicar las huucas y vuestros difuntos a todas ocasiones y a lasadiccio- 
n ' que -e os ofrecían. Todas es Las y otras cossas largas do contar pasan 
\-n los dvsp jbSadus y antiguas poblaciones en los descubrimientos de la 
¡■I latría después fie haberse trabajado coa la predicación, paciencia, y su- 
frimkiHo lo que Xi, S T* sabe. 
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liste pueblo, como los dtrntós, están entreveró los en pachacos, y éstos 
en o vitos de 1 ¡actas y ] (achilases; los llachuases fiu;;ii-ron ser hijos del Ra yo, 
Trueño y a éstos fue su adoración, y al Sol. Los Hartas fingieron proceder 
de las huucas y que su origen es ilellns y nó de Adán y Eva, y por lo consi- 
guíente estaban persuadidos que Dios Xr. Wr. hizo ¡i los españoles, y a ellos 
sus turneas. 


Los que están reducidos tn este Ocro5 ( dc la reducción antigua de Ida- 
coy y r¡xon y el pueblo de Chilena de la parte de flacas,, que son ¡Incluía* 
sis, habían: adorado la honra CARJIUA HUASCA, que quemó el visitador 
A venda ño, que fingieron serví Kayoy que se halda convertido en piedra, 
bebiendo procreado cuatro hijos; Paran», Calta VÁnac, Chirac l choca. 
•Vinas PAcoc. 


PAR ASA, que era una piedra verrugossn y muy fiera rodeada de mu¬ 
cho sacrificio, que estaba en el asiento de Oncoy-cancha; fingieron ios di¬ 
chos chilcns......que era su padre; antes de ir a la adoración de Cnr- 

hun Huartca adoraban primero a éste todos los dichos, y el pueblo de Ocros, 
para que les sirviese de medianero para con su padre y como hijo mayor le 
consultaban sus necesidades; eonfessábansc primero con los hechiceros y 
lavábanse en las juntas de dos arroyos que cercan este sitio, que está una 
legua de Ocros* Hecho esto, subían a adorar al CAfitiL'A HCASCA; vi¬ 
nieron en esta ocasión los viejos de Chilcas a buevr esta manifestación* 

CAHA VÁ.WAC, vi hijo segundo inmediato a la dicha banca, adora¬ 
ban particularmente ]"s caciques y gobernador de (icros por progenitor de- 
líos; a este y a Chira o fclmca, Ninas PAcoc que le : llaman bitacas y tan 
resjJCtados su padre Carltua tintinea, temiendo '*i< indios la ruina de luía* 
cas que venía haciendo aquel mentado fray Fran i#co, los trasladaron de 
sus antiguos depósitos de su población y llevar -a me*lia legua a un alto 
cerro llamado Raerán, y en tres depósitos bien i’->< i íu los lo* depositaron, 
donde los mánde sacar, que estaban sentad"* con majestad, con sus diade¬ 
mas, y chipanes de plata, aunque los vestuuri + rv. y pudridos, y avista de 
los sacrificios de llamas y cuyes y sus ¡iras J 'míe encendían el incivil*" de 
ellas, 


Y porque ios indios son de suyo corto? y es menester barrerles prc 

m 

¿¿untas y repreguntan pa.ru que Sesaque V i-h*ht l ría, porque ríe r :n¡ 
ni 0(10, mimieiiilolo a su vohiflUld, no diofu y mús ln fine dlns t nit< 
lian amailu, se li.i hedióla ímn^i nación necearía recorriéndolas niui^tiM- 
]\iv* ¡ipr número ste maíces, que dios creen a riulet. > 4 miinui: 1 o <U\-ih *11 
origen hasta venir 51 ilar en los que viven en l ó i, que Ni . Sr. lia ofn A 
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úo esto ]i;kr;i que du una vez ec desarraigue esta idolatría. Supuesto lo r|i- 
vho, dicen que: 

Lmitr» he t.a ueneraciún he idólatras 

ü 

CANA YAXAC tuvo por lujo a Choque Caho, y Choque CrtSio a Citxa • 

Manga, r Cu xa Matiza a Xntiin tenga* y <i Caque Potna,y Cuque Poma, 

rjue será fuerza mentarlo algunas veces por haber tiritaido al So] y snerí- 

licario n su célebre convite dé la Capueodin a su íiniea hija, (|iie d Inga 

puío nomine Tunta Ctirhua, por cuyo privilegio lia venido de subecsimi en 

süljresiún el gobierno basta éste que ai presente gobierna, Tuvo siete 

# 

hijo, que fueron: TViunfe Ponm, Rtipay Villa w Lfiuyay Cachan, Poma Sun* 
tur, C&X& MüvguSi LImyácHuaranga, Cóndor Capeta, y la dicha Tanta 
CarhuB. 

Volviendo a Rupar Vi lía, que es el segundo de los siete, éste tuvo por 
hijo a Hv&yhua Poma y a don Rodrigo Caxa AíaltquU que se baptizó en 
Chuta marea* vendo a darla obedenda a los españoles en la prisión de Ata- 
hunlpu inga, V este don Rodrigo, que conoció al dicho fray Francisco, tu¬ 
vo por hijo a don Jolum Huacmn Poma t pudre del que al presente gobierna, 
y su hermano don Joan y los de ellos. 

El penúltimo délos siete* LHulMe /lnars^ t turo por hijo a don 
Joan Rimar Chat tía, que gobernando por muerte de su primo don Rodrigo 
Caxa Mfifíqiii, y publicando loe htclucefüH que el dicho don Rodrigo habla 
13 a ríe cid o dos a fi i >s [ U- e n fe r mc( lad po r h a be r a co m pa ñ n d o a fr r ¡ y F n i lid seo 
en ’a quema de las lomeas, ellas te habían Hecho padecer y morir trabajo- 
mámente, por lo cunl el susodicho mandó resucitar de nuevo la idolatría en 
tuda esta tierra, y por este orden, ríe m i no cu mano, todos lus demás lía- 
riendo que se derriba «en y quemasen hts cruces que vi dicho fray Francisco 
mandó poner sobre b simulacros y recoger las ciamos (le la quema de las 
Tínicas con las quebradas que habían quedado y tornólas aponer en sos 
uiionos lugares, de donde yo las he irlo sacando y desenterrando coa 
otras huoeos priiívip-ile^ que fray Francisco m* piulo topar, estando re- 
cu ule hasta v^t-is tiempos la dicha adoradóti fie his hiuicjis en lo semilla 
ilrpravndíL de aquel pestífero cacique tiempo de ntAs de sescaln años, que 
h/i que sucedió lo de his dichas quemas* 

XA l VA MAN ¡AS, henuoiio mayor del cacique Poma, tuvo por hijo a 
Hutiñs Uinyiíc, y Ilavas Lthiróc a Ayra La ¡ye ha, y é*te a otro Avia Cap- 
, h . t t y ó * t l h ' ra ( H tj * ■ Via a Fni nei sen hit n Ih t Ya ccnch /a, que bautizó Iri ly 
Froic^ci, ri mii pie no por eso dejó de ser mu y gran hechicero sacerdote 
co cultor del Cftha Vatmc* 
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Tocios tatos gentiles refe litios tronco bÍE&gilclo, agítelos, padres y 
3^ tíos de los caciques y gobernadores don Pedro Ventura, estaban en d 
puebla viejo de (Jrcon, dentro una fortaleza anticua, en bóvedas y sote¬ 
rrados; tan argamasados y abrojos, que sobre los entierros habían sembra¬ 
do a sabiendas! que parecía imposible topar con dios. El cacique Poma* 
tan mentado como respetado, estaba en medio tiestos sentado en su dúo T 
camiseta de cumhx finíssima con chapería de plata. B ó vedad halaran va¬ 
cías hedías para sus descendientes, que, corno ya eran cristianos, y no había 

oportunidad de ocuparlas, estaban cerradas. Por retaguarda des tos esta* 
* 

han al principio y remate dos grandes hechiceros llamados Villca frique y 
Machuay Caque que habían sido sus consultores; 3 r éstos fallecidos, en¬ 
traron en su lugar Martín Luis y Hernándo Villca Canya, reclusos en el 
Cercado, y Xullea frique, que anda en esta jornada para desengañar la gente, 
quien dice que los caciques consultaban estos difuntos por medio de los he¬ 
chiceros, y que ahora siete u ocho años vino a este lugar con los dichos he¬ 
chiceros por mandado de uno de los caciques trayendo consigo una hija su- 
vade hasta cuatro o cinco años, viniendo la inadre de la muchacha y madre 
del cacique con chicha y cuyes y las demás ofrendas y tomando el beneplá¬ 
cito de su tataragüelo cacique Poma, le puso d nombre a la dicha -mucha¬ 
cha, el que le habían buscado por suerte de unas aranas, diciendo que 
Jos dichos sus padres la habián concebido por virtud del Rayo* cuyo nom¬ 
bre le pusieron, y el mismo a los dichos sus padres* como a dignos de tener 
tal hya p borrando el nombre que ellos tenían de cristianos recibidos en el 
baptismo, permitiéndoles llamarse con el dicho nombre gentílico, ofrecien¬ 
do el dicho sacerdote hechicero un patacón para que por esta orden offres- 
de sen todos los del pueblo, como lo hicieron, a esta celebración y ci rimo ni a 
del cortar el cabello s que nombran pacto , que se hace con mil drí momas 
gentílicas en lugar de nuestro baptismo. Y hedió esto, volvieron del pue¬ 
blo a estos depósitos v entregaron estos cabellos al dicho cacique Poma. 
V vuelto este Alonso X al fea Riqáezn su yerro, confiesa esto y no haberlo 
dicho en la visita pasada para que sean advertidos dcllo los hechiceros del 


Cercado, 

La razón por donde no hacen mocha cuenta los indios de 1 s mujeres 
en el numerar sus anales, es tradición antigua, porque til el Ing¡ hizo mu¬ 
cha cuenta de la adoración de la Luna por ser a cargo de las mujeres* co¬ 
mo de Mama I [naco, lien muta de Mango Cápae por haber mitrarlo el 
primer maíz que hubo y no se hiciera cuenta p a lo eoiidgiiieni desla hija 
de cacique Pomn f Tanta Carina i, si no se hubiera dedicado al Sol, 
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Dicen los indios comunes enlr ‘vertidos en este Ocres, proceden de Chi¬ 
ma 1 cocha, hermano tercero de Pnrana , hijo de la hunco CARHUA HiJAN¬ 
CA (roto) el Chimo ¡choca tuvo por hijo a Vi tea Cnrhun Caque, y éste Ca- 
que a C-'í.va llnayác, y éste l lint y tic a Huarhua Poma, y Tiuayhun. Poma a 
tíiiam:tn Lloclla, y Lloclla n Curhua Pincallox Hcgú tiempo del Cristian i &• 
roa que e) hijo de Pínculto, se baptizó. que fué Domingo Poma Cháríc, y és¬ 
te ti: v o por hijo a Alonso Así o Llacotíca, ques vivo y filé camnchico tiestos 
mnltquU, estando a. su cargo juntar las cossas necesarias para el sacrificio 
(pie Cuxu Lloclla, hechicero difunto, le mandaba. 


Caxn Ihi&yác tuvo por hijo n Carlina Lhcllu, y éste Lloclla a Poma 
Ascñlln, y Hite Ascalla n Lloclla Lliuytíc veste Lfiuyác a Carhua Mangas; 
y Mangas n don Gonzalo Lliuytic Poma, y ésten Alonso Caxa Lloclla y 
o Santiago Lloclla Ltiuyáe, cuyos hijos son don Faillo Surca y don Pedro 
Montubio, sacristán de Ceros; v el dicho hechicero difunto Cti xa Lloclla era 
sacerdote des tas h nacas. 

A7.YAS POCOC, el coarto y último hijo de la huaro Cachua íluanca, 
turo tres hijos, que fueron Rahu Poma, Llhiréc Xtwipu y Hastu Caque. 

Rahü Poma tuvo por hijo a dita Unco fien, y este Unco lien a Lliuyác 
llana upa, y este Mana upa a Achuchan, y ríes te gentil vino Hernando Ha¬ 
cha. y Otros dcsa familia que cota única han estos difuntos y todos se enn- 
sumieron en miserable estado. 


Lliuyác .Va í upa tuvo por hijo a LHayác Villcn, veste Viüca a .Isío 
Lloclla, y Lloclla a Asía Vilkn, y este Vi lie a a otro Asín l'illca y éste a 
Santiago X tilica Lloclla, y este Lloclla a don Gonzalo Poma Caque, peni¬ 
tenciado en la visita de A ve miaño, que el dicho su padre filé sacerdote des¬ 
tos y él servía de sacristán; y Martín Liui recluso tud Cercado era el VílTac. 

-Gío Caque, c\ tercer Injo, fue padre de Llocllas-, veste Llocllas tuvo 
¡i *r liijo a l.laehun Poma y a fulano Llocllas, que haptizó fr. Francisco; y 
é^te tuvo por hijo al hechicero f.uis. que está encerado en el Cercado, lian¬ 
te quedarlo otros hijos. 

T I - los cuales tenían -us dvjíósitos tan con ovni o* de tos hijos y deu- 
tlns rpH' Inv manifestaron ¡Hinque ensotan- 1 idos cu la gentilidad que ninguno 
ern ha el golpe ríe cldndc ks habían comunicad!) por los hechiceros. Sacá» 
rviV' | ira quemarlos: todos ] { ,s cu ales son Undulases tic la prosapia de la 
hita* a Carlina IInunca. 
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LOS LLACTAS EXTítETEJ 1 l)OS CON ESTA PAC 1 IACACA 
Q LE HEMOS JUCHO 1 >K URCOM 

La paca riña y origen ríe 5 tos de quien se jatnbnn proceder, es Lfásae, 
su huaoa; finjea que viniendo por la Cordillera llegó a descansar aun alto 
cerro llamado Choque Cavan; y éste, después de haber tenido los hijos que 
diremos, se convirtió en piedra, la cual dicen quemó fray Francisco y yen* 
do a su simulacro la halló soterrada en pedamos acompañada de id oídlos 
rjue tornáron los indios n poner después de In quema por edicto de aquel 
cacique apóstata y le habían adorado de nuevo. Este asiento está cotí 
cantería, a modo de fortaleza, arriba el pueblo de Ureo ti, 

liste Uásac dicen fué consultor dd Inga, y nssí le Mamaron Inga 
Vi Une. Tuvo tres hijos: Páucar Httacan, i Ja xa Mu tía n y Huanian Rique, 
PAnear Huac&n tuvo por hijo a Lis rn Muñan, y este 3fuñan a A'i- 
i/iav Chavin y este Chavin a Uaxa Péucar, baptizado; y éstese consumió 
en su hija Isabel Vasco, penitenciad .a en la visita pasada. 

Lhfxa Muñan fué sólo y no tuvo hijos. 

II un atan Riquc tuvo por hijo a Colgué Palco; y éste a TicUa flus* 
runga, y este Mustangs a Iluaman Rique y este gentil tuvo por hijo a 
Martín Taúca y éste se consumió en Inés Mosco y Catalina Micha sus 

lujas. 


Mai.i.huis, ¡2t:B son cunaros o entiles i mu, común 


Isñbel Tanta manifestó, a Caxa Poma y Chaupis Villea, inallqitis, 
sos bizagüelos, 

Juana Chaupis CJtahua, vieja penitenciada ea la visita de A venda fm, 
manifestó su hizagüeto, Inga lT//fle. 

Marín ¿Vana, nnsímismo penitenciada cu la dicha visita, manifestó 
a Cotufor MnJlqut Cániac , progenitor de su marido y a Poma Tacitut, 
henil anos. 

Inés penitenciad n, manifestó a Ticlfn Vi Une, Tktfa .lltutnum 

sus progenitores, 

Catnlíoíi C/imi Quíínv hmi m:uitfesLaciónde Carlina Iticuch.i y Ciiqic 
Vilk'ii, sus hizagüelos. 

Inés L'.jr/m.j (Juixjw hizó munísfcctiicióii de f/.Vo Unica, uutHqtri de mi 
marido liste U nía un Icón por ídolo. 
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Cecilia Poma vieja de lüü años y penitenciada en lrt dicha vi¬ 

sita, hizo manifestación de Hacéc Collquc Ruanca, muUqui de Hernando 
Misa Faitear, su marido, difunto, y a su tío líuacancfi, mullquis res- 
petados. 

Angélica Pdncar Mnihuav manifestó a Vi.lea Pique y a Hacha Vifca 
Rique, sus mallquis. 

Leonor Lía xa Huha manifestó a Carhua ATtinan y a AHamóc Curín , 
sus maUquís. 

Todos estos tenían también sus depósitos, aunque apartados de la 
gente principal, y para consultar a estos se aprovechaban de unos y otros 
viejos y a veces de hechiceros. 

La m aca Yallpv Hlallaxca y el incienso para sahumar 

LOS VIEJOS SACERDOTES 

Estaba esta huaca en el corralón Huafíanes^ arriba de la población 
de Trcon; era una piedra luenga como medio lumbrar atestada de sacrifi¬ 
cios. Quieren decir es hijo de la huaca Llasdc. En un lado del mismo 
asiento estaba una olla grande en que había mucha ceniza. Dicen los vie¬ 
jos, v toda la gente, que al sacerdote mayor que había de hablar con la 
huaca en la adoración de año f habiéndose éste tal prevenido de no comuni¬ 
car cu quince días con persona alguna, en quince días, ayunan^ de ají y 
sal con mucha reclusión, y estando ya de pies sobre la adoración el ministro 
que llaman sacristán, habiendo encendido los unos brasas de unas muy 
estimadas llamadas conde yerbas traídas de muy lejos, le sahumaban e in- 
cien salían el rostro y con esto entraban al sacrificio. Estas cenizas se 
guardaban, como se ha experimentado en esta ocasión. Tenía esta huaca 
seis r ras de piedra donde la incicnsahan los hechiceros. 

Yilkahtiasi quiere decir casa de la adoración, es un corral que estd 
dentro de los muros deste pueblo viejo, donde por sus avilas acudían al mi¬ 
nisterio tiesta falsa adoración. Había sus ventanillas y apartadizos, pie¬ 
dras de batán donde molían de las conchas que llaman trmllu, sustento de 
las huaeas, corridilios para criar cuyes para los sacrificios. Las aras don- 
r a-'invocaban aquellos días tn huaca cu cuyo honor se trabajaba aquellos 
días y noches y aunque no estaba re din usado, pero la memoria tan rcsciente 
en los viejos de lo que solían hacer al fin en nuestro tiempos. 

A ! f i - ■ c ■ tanques que es tn 1) a n 1 i q u í ta m 1i i en 1 e s ad o raba n pí t r a q u e 
rvy.'LLEasse el agua,, y al lugar de Huiiman Calla, ques de donde el pregonero 
Milla dar el pregón ¡,.-ra la adoración, invocaba primero este al pregonero 
■rimero quien 1 -.Ida tenido ese oficio para que le concertaje.....voz. 
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A paria Puncha, íiuácav /'iwicfizi, que son dos na clin ¡tutos de agua que 
vienen a estos estanques, adoraban I05 viejos hedí íce ros y el corafia al ade¬ 
rezar la toma y limpiar las acequias en tiempo de sembrar. listas tomas 
están más delezna de aquí, tan bien aderezadas de cantería como cosa tan 
respetada,atribuyendo el aumento y diminución del agua a este nascímien¬ 
to y nsst le sacrificaban cantidad de cuyes y llamas. 

r-n esta misma población'estaba una ara donde don Thomás Cana, 
difunto, y su hijo don Carlos Rupay Suri tur, contador, invocaban a Poma. 
S tí ntur su bise agüelo, hijo dd mentada Cuque Poma que cu una refriega que 
estos tuvieron en Fisabamba, en tiempo dd Inga, le mataron; y duró esta 
adoración e invocación hasta estos tiempos, que oyendo las pláticas cuán 
errados andaban, lo vinieron a dejar, y ahora haciendo esta manifestación 
piden perdón y misericordia. 

B 

En una cuba de la fortaleza dcste pueblo había soterrado d dicho fr. 
Francisco los difuntos gentiles, cuyos depósitos habían estado a vista y pa* 
lentes, pero, como he dicho, no topó con los que vo, porque el fraile ni otro 
no tuviera la paciencia y sufrimiento para estar tantos días al aire y soles 
e inclemencias del cielo de unos depósitos en otros. 

Quemamos todo lo referido con aplauso y gusto de todos y las cenizas 
se echaron por una abra por el raudal dd agua de los estanques, sin que la 
gente lo viese. 


Llamoo, hcaca i>e L la coy 


La antigua población de LTacov esta a vista de íberos, donde se vinie¬ 
ron a reducir; su camino para allá no es abierto, ni menos es sino para a 
pie: ello trabajoso por estar en un pináculo, donde están vivas las paredes 
de la iglesia, y que se acuerdan que algunos anos después de fray Francisco 
que vino en demanda de las hnacas, fné a faltas de curas don Pedro Diez, 
que tenía a su cargo toda esta provincia: y no obstante la dicha iglesia pa¬ 
rece tenían junto a ella, como en otras antiguas poblaciones sus ndornto 
rías y simulacros de Imacas,donde estaría dentro de casa su idolatría y en 
su punto porque era imposible asistir el cura enano teniendo tantos pueblos 
que visitar, y siendo de fuerza chapetón no les entenderían, tu meaos dios 
a el T y ello mismo se dice que sin la inteligencia de la Ley de Dios, luego pa¬ 
sado el dicho fraile volverían a sus simulacros los Molos, como irvilmente 
pasa íissí, y a Sos cristianos baptizados los sacarían de la iglesia* y aun sí ti 
enterrarlos cu ella los habían llevado a los depósitos tb mis padtvs. como 
lie averiguado cu esta ocasión,como también lo hizocl visít; bu A véndame 
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Quien me dió noticias Je las cosas (Je idolatría ocultas dcsta pobht» 
t ii'tu, filé el dicho Alonso XaJien Kit/ue, ayudante del indio virtuoso Timoteo; 
dc-ae Xafíeu ñique ú ijc había sitio ¿irán d nema timador y viendo 011 ¿i que con 
suaves y buenas razones, metiéndolo por el camino de la verdad mudó pro* 
pósito del yerro tan naturalizado y envejecido de la mdolatría, dicten do y 
] jo i sv adiendo a kt ge tile las ficciones que Ies había enseñado, Quiso má#, 
que yo le llevase para este viaje. Esie, según fué púMico, en medio de un 
sacerdocio y apostasfa, regalado y respetado de la gente, como lo solían es¬ 
tar los tales hechiceros, padeció muchos años de Ilujo de sangre, e yo le 
alcancé con este mal, y des. le que conoció su ver fu a Ntro. rtr. anda bueno 
y recio, libre de sn penosa enfermedad, yes uno de los argumentos fuertes 
que él pone a la gente, diciendo:—Mirad qué buen Diosesa! que ahora ai r- 
vo, pues me veisnidos bueno y sano de la enfermedad de que las huncos 
que adoraba no pudieron librarme. A este, por noticias qae le dieron a don 
rifieirto siendo cura, le dió crueles tormentos para que declarase dónde es¬ 
triban sus liuncus, hasta meterlo a una hoguera de fuego, con otras noto¬ 
rias y oirás tantas en tiempo del ductor A venda ño, y jamás quiso confesar 
cosa de consideración, permitiendo más ruina Te hiciesen pedazos que desa¬ 
renarse de lo que por tradición de sus antepasados había adorado. Este, 
pues, sirve de explorador de los demás como ha servido, y ahora sí llevóme 
un cuarto de Irgua tiesta población antigua, donde cu un adora torio rodea¬ 
do de cantería y en medio hecho un caracol, es tal wt su respetada y principal 
huaca llamada JJ/iiiror, que era una piedra a modo de ana calavera, tan 
pcsiulit enmo ñera, que mirarla ponía horror. Estaba nadendn de mucho 
sacrificio; adorábanla con «íiritins y trompetas estos Uñetas, y era huaca de 
la madre del cacique. V los deste ¡tyllo dijeron proceder tiesta huaca y su 
hijo Coisopa, que era una piedra larga, soterrada un estado de fundo junto 
a la población, y sobre ella estaba la peaña de la eru* que fray Francisco 
había puesto, habiéndole dudo los indios otra piedra por esta Imaca, 

En el dicho asiento de Manioc estaban dos depósitos de los gentiles 
fjitnri 17//C.J y tifien \ ‘ifien, a quienes los cojos y tullidos pedían sanidad, 
porque dicen que ambo* habían sido contra hechos, y nssí quiso Dioshubtc* 
mvtI esta pacha (1) má« cojos que en otras. 

Habían mías ara' 1 sobre que adoraban al S «I y lucero los 11,idiunses y 
sacrificaban cuyes y llamas. 

Abajo de la dicha 'muca y en un ¡X'ñid y risco, estalm la gran Cóndor 
i’.. • ,r ti muy ata , le inucliu pinna ría y rodeada tic muchos sacrificios. 


1 ! — \ -í - 1 1 * ¡ • 3 Vil-file iMic-iprirl;. r.~e ¡ ¡ m' e k r r:+ . ■. » ¡ n i s.\ V bl t n 1 .1 m!, 1 1 *; 1 \ m r ,1 

v 13 m j ik 1 1 fh' inwhtwit. 
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Tuvieron en macho a este porque dicen fuécl caporal ricota huaca Lbunoc y 
embajador y assí le llamaron Iluaca Rámpac, y la misma veneración tu¬ 
vieron a su compañero Paría Tambo que estaba enel mismo depósito. V 
estos eran tos mallquis y esta In Iiuíicíi por quien el il icho Xulla Riqtte, que 
ahora es Alonso Vázquez* padeció los tormentos que he referido 

En la criba donde fr. Francisco había soterrado Jos gentiles que estaban 
I us a iv í i L ad u s C u J¡t¡ tic Ch ¿ t ic u y L l! viu c AI¿i ny.u y se fi a 3 a d a rn c n te sus des acu¬ 
dientes les habían comunicado y estos mismos los manifestaron. Domingo 
Lloclla manifestó a Caque R icapa, su mallquú 

p 

Santiago Xuílcft MnlJqui y su mujer Isabel Hu&nay estaban en sus de¬ 
pósitos suntuosos, porque mandó a sus hijos que por cuanto morían en la 
ley de su gentilidad los enterrasen con sus ante pasad os. Este, como indio 
rico y de muchos carnero? de la tierra a quienes sigpe d común, ayudó al 
apóstata don Juan Rim&y Chnhiia. y vino en su consejo para resucitarla 
idolatría y quemar las emees en venganza de la quema de sus hnacas. Su 
depósito des te esta!) a regado con mucha sangre de 11 a mas, porque dicen que 
a su muerte se degollaron más de veinte; a su misma hija Isabel Uux a Taiu 

ta> cocinera de tos corregidores, y a veces de los padies t le dijo-cn mi presen- 

* 

cia y delante de todo el pueblo el dicho Alonso Vázquez:—; Torque no decía- 
ruis dónde están vuestros padres, que tanto cuy y llamas degollasteis pa¬ 
ra ellos y si tenéis todavía el miedo que los hechiceros os ponían de que os 
habíais de morir luego si descubríais vuestros nrallquís? Venid, que vo los 
sacaré, y aquí están; no temáis, Y luego los sacaron, no con poca dificul¬ 
tad, porque estaban en soterrados. 

Dicen que este indio escondió de fray Francisco a Sútftur Huainan que 
el visitador Avendaño quemó* y el mismo Alonso Vázquez al CónorC&xa 
(Jnilfa, su agüela, Estaba con otros sus deudos gentiles en su depósito, a 
quien primero que a la huacn había sacrificado y sobre una ara de piedra le 
comunicaba. 

Catalina Afaihuai Llaxa t viuda, manifestó :\ ¡Jaxn A¡nmn\ ninltqui 
de su marido, y a su tío Tunta Ván&c ¥ envueltos en uinuta-s de algodón. 

Leonor Asti Quilla i t a Rapa i Caque, su tío. 

Catalina Vi tica (JuiUai t manifestó a Lkixn [Jlvinc, su niallqm. 

La turnea Iluáhne, que estaba cuesta población y cu su fortaleza, di. 
ven quemó fray Francisco, y rissí parece, pues no ];t pude hallar. Todos es¬ 
tos mallquis y ¡tuneas y difuntos baptizados se llevaron al pueblo y un una 
junta de todos tos pueblos convecinos, haciéndose un tablado cu la plaza 
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se iban echando urn a anual luego, y recogieron las ceniza á y echaron 
ocultament e con la* huacas quemadas deunenuzndas, sin 411c los indios lo 
viesen* 


La caf acocha Tanta Cakiii a en A isa, *jVU fk. Francisco 

I"L>0 LA CMV2 VENDO EN MICA UU I-A HUACA 

Están las tierras ríe Aisn dos leguas y media de Ceros yendo por muí 
quebrada abajo, siguiendo d arroyo que vá a Hiumchai eti derecho de la 
cuota mentada; tierra templada p donde los caciques siembran y tienen sus 
tama y o** y donde' viniendo hay Francisco en Irnsea de la hiiicn Lfurfíit, ili- 
¡m rutsn. cuya capilla e&taha c«Wa e yo la acalil de deshacer acabando de 
decir misa en esta ocasión,dmirle estuve una semana en busca de la eapaco- 
cha hija dd mentad 1 Caque Poma, sacrificada al Sol. 

Estas tierra-, según dire p son realenga* porque fueron dd Inga, en eu- 
v i ¡ uahre el dicho Caque Poma mandó sacar su acequia por unos riscos y 
des efindcros H y cosí la voz dd temido Inga se juntaron todos los indios 
dianpi-huarangns Je la encomienda de la Collana; y diluadcumlo d pasaje 
del agua dos laja s inexpugnables, donde consumieron mucho tiempo, man* 
JÓ untar el Cntjuc Poma ludo* los mayores encantadores hechiceros seña- 
lardóles premio >i 0011 sü encantamiento tía ha 11 pasaje a la agua y pena de 
preripitación a los demás, entre los cuales se señalaron y los que salieron 
con la suva, fuero 11 Callquc Chuica, Y jilea Ri 17111% Rucho Poma, Xiiuin Man- 
listos, con itivocaeióii y pacto dd demonio, como dice su fábula, los 
do* convertidos en una serpiente y los otros do* en un lucero, en un día y su 
noche abrieron en la laja una acequia* tan ni velada* que es cosa que admira 
verla depile d camino. En esta memoria <!c cae tiempo hasta fste< siempre 
i hl n r n r u n la d i el 1 a laja lia m A minia / / uá n i c fja ichff u i P¡ 1 n ch a o Qi 1 khrj u 1, y 
p-jr él insiga ien te a los dichos hechiceros; y a estos les repartió tierras el di- 
dio Caque Poma, y a los dein/is lo* mandó degollar.y hizo muy gran earnU 
tvríu de todos lo- demás que se habían tardado cu venir de sus pueblos; y 
L-oino d río está una legua de aquí, dicen que riel arroyo de sangre que ca¬ 
ví ía destos, se amasó d barro para la calzada dcstu acequia, ya esta crud* 
dad a tribu ven algunas quiebros dcsta acequian. 

Para testimonie) iK-^ta antigualla me hicieron ver en un buró espacio 
tumo hueso r]e*tii- degollados en la anchurosa tierra de Singas, 

Tira costumbre en la gentilidad celebra 1 la fiesta de Tu cu pu cocha cada 
cu tro añr js, ■ - *gh u 1u cuatro muchachos di diez a doce año*, sin mancha 
ni arruga, acabad<1* en hermosura, hijos ib gente principal y a falta, de la 
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gente cotia tía* por quien cuidaban sus par]res. Celebraba la fiesta y privi¬ 
legiados estos cuatro adías que son electos, se llevaban al Cuzco fie Tas cua¬ 
tro partidas del Phú: CollasuyOp Antísuyu, Cuntkuyo (y) Chmchaistiya. 
Todos salían con tiempo por torios los caminos; era de ver como los salían 
a recibir en procesión con sus h nacas; más la capa cocha llegaba basta el 
Cuzco acompañada con la huaca principal ele su tierra y con sus caciques y 
i ] id ios. Entraban a la par al Cusmo, casi inmediato a las fiestas del inti 
rayml Todos los del Cuzco, que estaban p reven id os t tes salían a recibí r, 
habiendo el Inga confesad ose y todos los de su consejo^ y lavádosc en el 
río de j\ purima. Entraban por la plaza estando e! inga en él sentado en su 
dúo de oro: por su orden las estatuas de! So! p Rayo* Trueno v los ingas em¬ 
balsamados con los sacerdotes que les manifestaban;daban dos vueltas por 
la plaza principal haciendo la venia a las estatuas y al Inga, el cual, con 
semblante alegre, les saludaba; y llegados junto a sí, hablaba al Sol con tér- 
minos obscuros, d iciendo, según daba a entender, recibiese a estos electos pa¬ 
ra su servicio. Brindaba el Inga al Sol deuna chicha de muchos anos, hecha 
para esta ocasión, que la coya, con acompañamiento de las pallas, había 
traído en dos aquilina de oro; y la chicha que brindaba al Sol, volvía Vticía, 
por orden del demonio para atraer a la creencia del Sol a todo un reino que 
estaba allí. El Inga se refregaba todo el cuerpo con estos muchachos por 
participar su deidad; el sacerdote mayor del Sol degollaba un cordero blan¬ 
co, con cuya sangre asperjaba la masa de harina de maíz blanco, que llaman 
sanen p y comulgaba al Inga y a los de sti consejo, diciendo primero: *mngu> 
no que estuviere en pecado, sea osado de comer des te yálmar-suuctt porque 
será para su «laño y condenación». Repartía por reliquias de la carne de 
aquel carnero que había sacrificado al Sol; convidaba el Inga a los electos; 
duraba días esta fiesta, cu que se degollaban cien mil llamas. 

Conchudo con la fiesta, llevaban las capucuchas que cabía al Cuzco a 
la hnafta de Huaitacauri o a la casa del Sol, y adormeciéndola, la bajaban a 
una cisterna sin agua, y abajo en un lado hecho un depósito, la empareda¬ 
ban viva, adormecida, para descuidarla. La a de más mandaba el Inga se 
llevasen a sus tierras y hiciesen lo mismo distas, privilegiando a slss padres 
v haciéndoles gobernadores; y que hubiesen sacerdotes que la ministrasen 
para la adoración que le hadan cada año, sirviendo esta capa cocha de 
guarda y custodia de toda fn provincia. 

Este Caque Poma tuvo la luja que hemos ya numerad o, de edad de 
diez años, hermosísima sobre todo en en rechinen tu, y desde que demostró 
lo que vino a ser, la dedicó al sacrificio de! Sol, como Jo significó al Inga, 
vendo allá al Cuzco, de donde trajo orden para conseguir dentro de p<H-"S 
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tilas tí litio y señoría de cacique por la dicha su hija. Envióla por la orden 
que es dicha, y a tiempo úe$lA celebración y vuelta a cuta tierra, íu festeja¬ 
ron corno es costumbre. 

Cuentan los viejos porsu tradicción que decía la muchacha— acaben va 
conmigo que para tuestas bastan las que en d Cuzco me hicieron; lleváron¬ 
la deste asiento de Aixn una legua de aquí, n un alto cerro, remate de las 
tierra^ del Iiiíra, y hecho su depósito la bajaron a él y emparedaron viva, 
A esta noticia fní con mil recelos por las novedades de los indios y harto 
me de- mimaba la fragosidad del camino, y puesto sobre el lugar y recorto* 
cid ole por los sacrificios de carneros y aras donde le invocaban y loa viejos 
que decían—de aquí y de allí les hablaban loa sacerdotes difu netos—el lugar 
es tal n bien descuidado c incubierto, bien diferente de log demás adora ta¬ 
ri os* Trabajóse casi uu día, que fue el del Triunfo de la Cnix + y en tres esta¬ 
dos de fondo, cab a hecha a modo de un pcixo f muy bien anivelado y en el re¬ 
mate hecho un depósito a modo de alacena, estaba la capacocha sentada a 
uso gentílico con alhajas de olletas, can tari II os y los topo* y dijes de plata 
muy vistosos que el Inga le había dado en dones. Ella ya deshecha, y por lo 
consiguiente la ropa finísima conque vino v vstida a este lugar, el cual esta¬ 
ba tan esgarra osado que parvee era imposible hacer cosa. 


Cuentan los viejo* que cuando sentían estar enfermo* o tenían alguna 
necesidad de socorro, venían con los hechicero?, los cuales isi mi lindóse a In 
Tanta Carhua, les respondían como mujer; nesto conviene que hagáis* etc. 
Pero aunque los de su avilo de tVcon le adoraban y otros desde los cerros 
que están a vísta, no pudieiido venir con comodidad a cale lugar, la comu¬ 
nica han y adoraban sus dueños los caciques por medio de los hechiceros; 
que d primero fue Cóndor Capcha t e\ hijo óltimo de los siete numerados del 
dicha Ca'/ut Poma y hermuno déla dicha Tantn Carht mi, capa cocha. Muer¬ 
to ésto, suhctdió en d nfido otro deudo; y muerto éste, saibeedió Hernando 
Yupe, y por otro nombre Pilleo Sfiutur, %n deuda. Sirvió cu este miníste- 

rio muchísimas años en tiempo de don Johan .......(1} y su hermano 

don jolina. conservándole en d oficio con sóu de camayo dcftlns tierras* por 
ser d Pilleo Sñntur gran hechicero. Este, viniendo un día de ti a lier adorado 
la capacochft con toda la gente, sv mató, a vísta de todos, cayendo fie un 
andén y con su muerte pronosticó no le habían deservir más yendo al lu¬ 
gar como i-siu huela: fue su sacristán imuhns años Domingo Chuupis Chit- 
tma, iieniundadn en hi visita de A ve acia fio, el cual reservó para esta nca- 
v Vi manifestar la truprurodin, queriendo Dios Nuestro Se flor se maniíes* 


(1 — í' I primer re ^ I - ■ 11 pL- . o r. 1 u tjn *>t A mu i jLkI■ y n.l >■= wlw l ¡i molí t 1 1 pie ei i ví an wr- 

* > t 1 3 rever*' * #c puede rv*t uutur el testo. 
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tar^c ya dije este, que deste lugar, muerto el otro, le comunica barí c te 
sacristán y los ífibnás reclusos en-el Cercado» Hacíanle chácaras] us 
fiestas de entre año, degollaban los cin es y fie un usnu, que c ; un adus, 
que deshicimos en este lugar, Je daban de beber, invocándola y dictando: 
«Ven aquí con tu padre Caque Poma», í>n este lugar están los depósitos 
destos caciques donde en cierran su raid* y tienen viejos camayos, y entre 
ellos el dicho Chaupis Chahua. 


Heme alargado en relatar la adoración de la en paco cha y su historia 
porque se vea la estimación que se hada deltas, más que de huacas 3- malí- 
qnis, y aunque mediante Dios han cesado estos .sacrificios crueles, no han 
cesado haber las capacochas ocultas que se sacrificaron en tiempo del Inga, 
guardándose y ministrándose* como hemos sabido en esta ocasión, al cabo 
de tantas visitas y escrutinio que se ha hecho en esta tierra; y será bien ad¬ 
vertir inquirirlos del modo que se ha hecho, porque es cierto se han de ha¬ 
llar entre los caciques y gobernadores que por ellas recibieron el cacicazgo. 

Bien diferente sacrificio que este hicieron los indios de un lugar no 
muy lejos de aquí en un indio forastero virtuoso, y =n su mujer y dos hijos, 
que, porque no vinieron en su falsa adoración, que muchas veces habían re¬ 
prendido y abominado, los mataron y enterraron debajo de una cueva, 
donde ha más de díctanos que están careciendo de sagrado; y en esta oca¬ 
sión clamó la sangre dcllos para que, pues padecieron por la fe de Jesucris¬ 
to, sus huesos fuesen honrados y sepultados cu sagrado para edificación y 
ejemplo de estos que hasta ahora han estado cu las tinieblas» 

La huaca Lftilh í t cu cuya busca vino a cata tierra fray Francisco, y 
habiéndola hallado la quemó, pero de su inadvertencia hemos sacado nues¬ 
tro acertamiento que el el modo que la dejó quemada en cuatro pedazos, de 
ese mismo mudo la tornaron a poner los indios en su misriio lugar con mu¬ 
cho sacrificio y cantidad de ofrendas, plata menuda y amasada la tierra 
con sangre de los dichos sacrificios. Todo esto vá en la misma peaña dé la 
cruz, que el fraile mandó poner. Y en el mismo lugar me dijeron los indios 
esta cruz, digo, la que estaba aquí, mandó quemar d mismo cacique, y 
por 1111 gran espacio anduve metido entre aquel monte de zarzas buscando 
si acaso topaba aquellas santas reliquias de la crú?: pura consolar mi alma 

por premio de mi trabajo y ayuda de los......área ay líos veneraban 

esta hilara. Lfncov, Cmixan y Hunncluty y les seminaban sus sementeras 
y hacían anilinas y junta de borrar lie ras en estas tierras al saeri icio drstít 
liiutca, que era al coger el maíz. 


Muy poca mención hago aquí de la hacienda y bíciles destas Iíhmc,.s. 
porque estas dicen ¡as dieron lo puco o mucho que buho* al dicho Ira y 



IVC A 


Vi>L* I, 1923 


64 * 

Francisco, y a los demás despuf# dél con más facilidad que n sus mismas 
huncos, que por ellas, y por no descubrirlas* dieran la vidn T ¡ñu s la tenían 
dispuesta a tormentos* 

Dejólos maHquis, aras <|ue se quemaron fuera de Irs referidos y los 
hechiceros de nuevo que se lia 11aron dueños de stns tierras tai sus depósitos, 
el aderar la tierra, las acequias, sus tomas, tanta superstición y engaños del 
demonio que Cüiubavi en c^tos huncos sin dicip* y lo que no*s para disimila 
lar; que hubiese un pueblo entero destos tiesta doctrina que todos cuantos 
Fenibrubun, alquilábanlas tierras a las huncos o tes arrendaban las h nacas 
u ellos; por mejor decir, por mi carnero para d sacrificio, y otras condicio¬ 
nes ten duras de llevar, que me juagaba estar entre moms y átarlies, según 
me vía de afligido, descubierto y desentrañado tan gran mal oculto y tr&cnn- 
Uiilo hasta ahora, de minio que habiendo de ser !ii primera chácara para la 
huara* el indio había de poner manos a labor a la suya habiéndo tomado 
d beneplácito de la huaea hasta para llorar y gemir, como estaba el demo¬ 
nio tan señoreado tientos pobres indios, y los ya fallecidos en tan misera¬ 
ble estado, augurándoles el demonio por medio de los hechiceros que se 
diesen a rienda suelta a 1:i ídolo iría porque en ningún tiempo serian descu- 
bivftos. hadvado a nombres de las bitacas en los lugares que llaman uíchcii, 
que quiere decir, cerco con llave haced, diciendo que un seamos sentidos ni 
entendidos de los padres, de los españoles ni forasteros, ni se hable en nues¬ 
tro sacrificios porque no se agüe la fiesta. 

Todo esto, y mucho más que dejo, remitiéndome al libro de la visita, 
líe s isto por experimentado ocular mío, y a puro sudor y trabajo, sólo con 
el deseo de servir al Señor, y ayudar de mi parte a que le conozcan y a meo 
estos pobres nnttimles* redimidos con su preciosa sangre, y acaben de de¬ 
jar esta idolatría tan arraigada en sus corazones, por los medios mas sua¬ 
ves que nuestro Señor nos ensenó por síi-rndos apóstoles v con la pa* 
den ciencia y sufrimiento que se Iva tenido en espacio fie cuarenta días con 
que *c ha descubierto lo referido en este Oeros, 30 de julio 1021 K 
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Relación k !a visita k\ pueblo de Santa Haría Magdalena 
doctrina de Marca, provincia de Huáilas. Anno de 1621 


Este pueblo da la Magdalena rk* Ichoca parece visitó» segíirt dicen* el 
Dotor fiícg** Ramírez desde d pueblo ríe Marca por bajar muy mol tlispiies- 
to a Lima de los trabajos de 3a visita. Es un pueblo de desabrido y frígido 
temple y de pocos indios, arruinado por un obraje que está fundado en su 
contorno; fueron reducidos de cuatro pueblos questán unos enfrente de 
otros* tos tres Hacías y el uno t] achual Hanuidos Hunhfiítei Vanas, Paite ti¬ 
to, (y) Caxcapdrac- 

Aunque todos tenían sus huncas, como diré, con todo» por estar jun¬ 
to a la Sierra* tenían todos por su huaca principal al Rayo* a quien dedica¬ 
ban todos los abortos, los nacidos de pies y los que nacían dos de nn vien¬ 
tre, imra los cuales tenían depósitos hechos arriba de_<tc pacido, a tundo de 
los depósitos dk '■ms progtu ii Lores, fjcqucflticlrts, a modo de huairn* Me J Vi to¬ 
sí. A estos estimaban en macho y los llamaban eotiopas, que quiere decir 
dioses penates. Había destos en tres corralones rodead í's de sneriñeios* 
unos de mucho tiempo y otros reden tes ( que los mismos sacerdote* y minis¬ 
tros de la idolatría me llevaron a lo* dichos asientos Monde ellos mismos 
descula fuñí os Mecían: aquí derramábamos la chicha; allí degollá balín >s las 
Humas; allá se quemaba el cebo, 

Cascapárac 

Este avilo» que es de tos ílacliuascs. Iludieron proceder de la bita¬ 
ca Mu na AVrcfjt* que quiere decir que no se deja ver. liste dicen bu- 
hijo del Rayo, y esta bitaca ^e vino a descubrir con mucha dificultad 
porque como era liijn Me su lumen principal y sus fsílnilas *tui largas 
y prolijas, que Ir* causaba amor \ voluntad, v ciuifonae al nombre no se 
dejaba ver cuma u cosa puil cu tos-* )i tenían, iSstnbn poco más de una 
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legua tlsjl pueblo, en parte muy fragosa, y soterrada un estado y más dé tíe- 
11 a, acótnpuñada om mucha cantidad de dioses caseros, '¡luí llaman cono- 
pus. Era 1111,1 piedra grande que pesaría dos arrobas, cuello/cara y cube* 
/a, que la Naturaleza la había formado assí. Dicen fue su hijo Paria Jim- 
l\ i, LUvinc Tafias, que los llaman huacas aunque snri progenitores, etiyns 
hijos son Xtikan LliriñCf Quifjuin AIh üc n Hincan Malqui y destos dicen 
j>r‘ ceden estos llahu. ih:s basta venir a dar en I <j=s deste tiempo, los cuales, 
demás de adorar al Rayo y at dicho Afana R¡rcay t adoraban el Sol, Luna, 
estrellas y lo mismo que los serranos adoran, Sus fiesta? principales eran 
d principio del invierno; confesírthansí con sus hechiceros y ^e lavaban en 
los encuentros de to* arroyos. Adoraban a la mar porque ocultase sus pe- 
vados, donde dicen van a dar. 

Huahalla 

Este avilo, que es de los Hacías, fingeron proceder de la huuca Cánicv, 
que estaba dentro de su población antigua, abajo del pueblo, poco más de 
una legua, co tierra templada, Era la hunco, poco más que un dedo, con 
sus faldones, desrabeJííldo, de una piedra blanca y sentado sobre unas.,.,,, 
pequeña de mármol y por cubierta una Inen lisa en que estaban dos retra¬ 
tos suyas. Acompañaban ésta mucha cantidad de conchas que llaman (11 
y milis carne ritos de piedra negra y media hanega de dioses caseros. Todo 
aquel lugar estaba as|ierjndo con sangre y la señal de la chicha que le da¬ 
ban sus cuta huidlo* di? cerca con que i a brinda lian, sus caracoles y muí 
trompeta con que v¡avahan lo gente a lo* sacrificios. Los hijos (leste es¬ 
taban enfrente en unos peñoles: ltunnmn tJiisac, ilnaca Pintea; hijos des- 
tos, Yihinc ñaca, Anca Llá&aC, y destos ..( 2 ). 

Palla vito 

Des te avilo, que *on Uñetas, fingieron proceder de (a liunca Llátnoc, 
«pie es de mármol, cuello y cabeza y pico de un ave, sin cola ni pies, labrado 
a modo de mi escamudo de piedra, a quien acompañaba su hermano Aurin, 
i ¡ni.-era a modotU mi cepo de piedra negra, dioses penates de en rucrillos, y 
para el slw tentó de los maíces y papas, y gran cantidad de iUri« tdolitos, 
y muchas conchas di la mar y otras ofrendas de llueva y plata menuda, y 
ui¡ trotiT]K - ta para 1 i invocación de los sacrificios, 

llí.-Ko J: t í Eipmiliji va k] f ?n¿£Íiiiií, e:\EilvriUiiU-ntc titujíu 
I , r 2 sH-.1L • I t I ■ ni^irmL 
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Estaba esta hunco en medio de su anticua pobl ición, a donde -:■ --d,*’ 
con macha dificultad por estar en un gran pináculo, El adora torio estaba 
de mucha cantería; no paresia; haberse cursado por se luí lar enfriado la ado* 
ración destas huacas con el miedo de las visitas. 

■i 

Sus htjos dicen son Cóndor Carbum-hin, Ptmchuu Carhitachin (y) 
Villctt CVir/ue hasta venir en estos tiestos tiempos rjuc adoraban también a 
los gigantes. 

m 

Ay lio Yanos 

Estos, que han venido n, quedaren bien pocos h dios, que son Hadas, 
estaba su población algo más abajo y lejos, cuya banca, llamada Apa Hnil¬ 
hue había quemado el doctor A vendo ño visitando Iluumbo, una legua de 
tiqní, porque le dieron noticia de ella y el sacerdote consultor tiesta huaca 
Con la memoria de din y común sentimiento deste avilo, balda elegido otra 
piedra en lugar de la quemada y puéstola cerca de su casilla y choza junto 
i. ta misma población donde la guardaba y adoraba con són de camayo de 
1 is tierras y chácaras. Esta huaca, qne era una piedra redonda de rio a* 
campa fiada de otras muchas pied recitas; cstalín sentada sobre una concha 
de la mar. 

Murió este idólatra los años pasados en este a siento y en su miserable 
estado; los viejos que le hablan servido de ministro* man i restaron la huaca, 
liabté 11 dosc pasado harto con ellos y tenido harta paciencia al cabo de ha* 
í vr andado media legua a pie por estos riscos. Dcstu huaca dicen proceder 
estos pocos, y mu tufes taran a sus hijos deste llamados Cuya a .Ya rra. Potan 
Ylttcii (y) Yárwc, en cuyos depósitos habían puesto it Tilomas Timar Con- 
dor primer consultor destos, En la choza del viejo estaban los insimulen- 
_ tos de las idolatrías y una trompeta de cobre. 

Las fiestas que estos Uncías hacían a sus huacas, era al coger de los 
maíces; la continuación de las anilinas era por esto tiempo. Confesábanse 
con sus hechiceros diputados para este efecto; ayunaban quince días y no 
comían sal ni ají, absteniéndose de llegar a sus mujeres en todo este tiempo, 
Como este pueblo se visitó por Ut indispusirión relc'idu, tenían todavía 

muchos (1).cabezas de venados y otros insinuó*, ir.os, que se qmanaron 

juntamente con la ímuca y progenitores, y mucha plumería y cumbh, ya 
nidos y gastados déla fiesta le los sacrificios, que no se envió a Lima ni 
se dió en venta por ser de las ¡macas, que si se 1 ¡n pusieran, renovaran la 
tu cuto ría de su gentilidad; y tampoco es bien vnvi.tvhis porque no piensen 

1,1), Ruin L'l inn^íll^l, 
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que por ulguna vía se han de servir dellas en otras partes, reserváronse 

para enviar con las huacas.( 1 ).plata destas luía cas, que pesaron 

certa de dos marcos, las trompetas referidas y otras plumerías, y dos pelle- 
¡05 le león, el uno con su cabeza, pies y manos, que le servían de penates a 
estos indios. 

Enviase paraS. E, una tembladera cuchara de plata, que pesa cerca 
de un marco, pro cediente de una huaca, y un mondadientes de oro, con una 
información acerca desto. 

Hiriéronse las constituciones deste pueblo acerca de cuidar la idola¬ 
tría conforme el Tratado del padre Pablo Josef de Amaga de la Compañía 
de jesús, y la tabla délos hechiceros; fijáronse en otras tablas las provisio¬ 
nes que hay sobre esto, habiéndose dado a entender, Hízose todo con la 
solenidad con vi ni ente. Hubo veinte y dos penitenciados, con su llores, sa¬ 
cerdotes y confesores que daban las respuestas de las huacas y otros minis¬ 
tras ayudantes. Hubo misa solemne de la cruz, y sermón y procesión torio 
el pueblo con muchas cruces enramadas con flores. Ofrecieron doce pesos 
de a nueve; díéronme por la misa y sermón tres pesos, y diez patacones se 
dieron a los indios para queco esta ocasión ios indios que llevan las hua¬ 
cas a Lima los empleen en cera para la iglesia, que, aunque tiene su ganado 
ovejuno, está probrísiina desto y ornamentos, como otras iglesias desta 
tierra. 

Vine a este pueblo a y [sita ríe más ahina que otros de mejor temple, por¬ 
que estando visitando la Collana vino su cacique llamado don Joan a traer¬ 
me diciendo: vamos, señor, v consuela mi pueblo y visítale, que con mucha 
voluntad y amor te manifestaremos todo lo que hay. Y ansí ha sido, ha¬ 
llándose este cacique en todas ocasiones y ayudando mucho de su parte cu 
catorce días que he gastado en este pueblo por ln buena disquisición de su 
cacique, ques lo primero v principal ¡jara descubrirla idolatría y para que 
el pueblo sea bueno con su imitación, como espero en el Señor lo será éste. 
El cual queda muy consolado con lo referido y con linter mudado sus nom¬ 
bres y sobrenombres de sus huacas y otros en nombres de sane tos. Mag* 
dale na, y Octubre 22 de 1021 años. 
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Nota Final 


Sea que el Virrey tratase de dar cumplimiento a instrucciones dd Mo* 
a i í a r o n= p recibidas en Madrid junto con el pliego de su nombramiento* como lo 
declara frecuentemente en sus provisiones sóbrela materia; sea que estu¬ 
viese imbuido en un fervoroso cristianismo* muy natural no solo del espíri¬ 
tu de la época sino en quien llevaba el nombre, y la sangre, de uno de los más 
insignes varones de España* y del intuido católico, en santidad* llamado a 
figurar mas tarde en d Fhs Santomm en ti et nombre de San Francisco de 
Borja; el Excelentísimo señor don Francisco de Borja y Aragón, Príncipe de 
Esquí lache Conde de May alde y duodécimo Virrey del Perú por el rey don 
Felipe III, inició su período de mando prestando decidido apoyo a la obra 
de la extirpación de la idolatría entre los naturales dd virreinato, iniciada 
por su antecesor d Excelentísimo se fio r don Juan de Mendosa y Luna Mar¬ 
qués de Mon te^-clnrosy He Castíl de Bnyueía, en virtud de las denuncias He¬ 
chas al aracobispado por el virtuoso sacerdote doctor don Francisco de Avi¬ 
la,, cura de ta doctrina de San Damián en el corregimiento de Huaiochírq 
quien, para confirmarlas y tocar la piedad en el corazón del representante 
del soberano, le presentó más de seiscientos íJ -d>13 rec 1 gidus de poder de 
las indios de su feligresía. Fue sYiepdo estos úlolós—díec el jesuíta Ama¬ 
ga—que el Señor Marqués de Montes Claros viso rey de estos Eeynos, que- 
pmdciitemente ni principio 110 se persuadía ser Idolatría, la rcuerencin. y 
culto que los ludios les da van habiendo relación de cada Idolo, y su histo¬ 
ria, y fábula (que las tienen muchas y muy largas de s i tu leas los Indios) 
d dicho Doctor Francisco de Añila en concurso, y presencia de personas 
granes* se a cabo de persuadir que estaba tan arraigada, como ocúltala 
Idolatría». 

Alarmado y con vencido el Virrey con este deuLiEieuy comunicó el caso 
etui el Arzobispo, qiu.- lo era a la sazón el llnstiFim ■ \ Koveivudísiino ñor 
doctor don Bartolomé Lobo Guerrero; y, ¡uva ponerle remedio _j coubirac 
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el an.il p quedó acordado el nombramiento de vistt miares de idolatría^ el pri- 
mcro de los cuales (ué t na i u ral mente, el diligente cura de San Díim¡;in;y 
formaron parte de esa legión «le prolijos y virtuosos visitadores los docto¬ 
res Fernando de A vendan», cura de San Pedro de Custa en Jluaroeliirq y 
Diego Ramírez, cura de Santa Ana de esta ciudad de Ltmn, Jos jesuítas Pa¬ 
blo de Arriugn, Luís de Ti niel y otros cuyos nombres sería prolijo con¬ 
signar *upii T todos los cuales no se limitaron únicamente a destiuii lus ob* 
jetos de idolatría y a predicarle! y demostrarles su error, sino que nos deja- 
mu minuciosas y valí sísimas re)aciones de esta rica 3" curiosa mitología 
indígena p impresas unas, que liemos reproducido en nuestra Colección de 
Ubrosy D&cpiiieutos pant tn Historia del /Vru v c i u&l i tas otras, en cuya 
l liur ríe descubrimiento 3' publicación estamos empeñados. 


Con la venida del Príncipe de Esquiladle a Limare jmo dejamos dicho 
más arriba, se intensificó la persecución contra la idolatría, se nombraron 
nuevos visitadoras, que debían poseer las cualidades contenidas cu un me* 
iDüiiul o informe que se pidió al Padre Amaga,gran colaborador de Boija, 
y a los cuntes señalabu el Virrey tumo auxilio, por una provisión suya, «un 
c imero caria semana, mas media hanega de harina cocida en pan, y vino 
para el sacrificio de la misa, y |q demás necesario*, cuyo anministro corría 
por cuenta de los indios donde se realizase la visita. 

Pfira d mejor cumplí mié ntn ríe sus dispijskdoiií-a, d Virrey dictó lt\ 
provisión real que insértamela en seguida: 

Don Francisco de H01 ja Príncipe de Esquitadle, Cunde de Mayalde, 
írenlibhombra de la Cámara del Rey nuestro señor, su A lrrey, Gobernador, 
y Capitán General en esto* Reinos, y Provincias ik* el Piró, Tierra firme, y 
Chile, &. A vos los Corregidores de Naturales de Jos Partidos, y Provincias 
de estos Reinos tkd Pirii, n otras cuaJesquíer justicias titilas a quien el 
cumplimiento destn mi provisión toca, o tocar puede tn cualquier manera, 
¡ cada uno de vos en vuestra jnrisdicion. Bien sabíiü, o debéis salier, có* 
'l io su Majestad r con el Cuthólko, y santo crio que tiene, de que los Matu- 
rnli‘¡ dr estos Reimas ^'íin enseñarlos, r intlus triad os cu las cosas de nuestra 
Sruit.-i Pee r lli-Micn, tiene vmnfgrulu por niuch is cé-hltáS y provisiones 
1 ■:.v¡ 1 . cu en;, i cimijilimiciito desde que se pobló t*tu tierra, se les ha hecho 

li predicación Evangélica^ pi^kciirad» eiu^ennr la Uncí riña Christmna, c 
dmtrnstrar I <aeraniculos iU-la Iglesia, 3-que se ajarle de los mu ellos 
■ - -1 utos, \ ^ ¡ivbfos* se red lije^scil a los pueblos que pn recio convenir, pura 
|ii \ i\ n - "i'ii 0 <n Cbrisliaitn institución, y pulida d<- u istmubfes* y no voU 
cir --■'•‘ti .1 stts a á-eutos antiguos, donde usaban de Sih ritos y ceremonias < 

¡ ■'iiiéu 1 1 ib * a. nloU’s que íes predicasen, industriaren y enseñasen hi ley 
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Evangélica. Y por el capítulo tercero tic las ordenanzas, y insLrticek * 
que el señor Virrey don Francisco de Toledo hizo par;-. los Corregidores* se 
k-s mandó tuviesen particular cuidado de avisar i\ los Caciques, c Indios, 
en las juntas y congregación es publicas que acostumbraban a hacer, se 
abstuviesen, y apartasen dcllo, certificándoles ríe que serían castigados con 
rigor, y que a los que manifestasen, y descubriesen las dichas idolatrías, y 
hechicerías, se tes concederían fránqticsías y libertarles. V si sabiéndola no 
lo manifestasen, por la primera vea seles darían cíen azotes, y serían tras- 
quitados públicamente, por la segunda condenados a muerte, así el que 16 
hiciese como el que lo cubriese, según más Sargo parece por la dicha orde¬ 
nanza, y la ejecución des tas penas, no se han cumplido, ni practicado ni es¬ 
tán recibidas nt usadas, tus idolatrías, y dañados rito a de su gentilidad se 
ha ido continuando con grande exceso, cosa digna de remedio que causa 
mucho cuidado y pena. Y aunque después que llegué al gobierno destos 
Reinos se ha procurado hacer gran 1?* diligencias para desarraigar a loa 
Indios, y a sus caciques, y Principales, de dichas idolatrías y supersticiones, 
y se han i mi a do visitadores eclesiásticos, y otros Religiosos, para que les 
aparten dellas, y establezcan en sus corazones, y de los dogma timadores, y 
maestros, la doctrina Chmriana, y ley Evangélica, y acuden a la obliga¬ 
ción de Chistianos baptizados, y ordenado que i. n d pueblo de Santiago del 
Cercado, que es fuera desta ciudad t se haga una casa'y recogimiento inti 
tídada Santa Cruz, para que sean traídos a ella los dichos dogmatizado" 
res, y maestros, y demás Indios que fueren autores y ministros de las di. 
chas idolatrías; y en día estén reclusos, y se !rs enserie la ilocrrinn Cliristín, 
nn, y procure apartar de las dichas supersticiones, y idolatrías, Y porque 
cu muchas provincias, y pueblos se ha ido averiguando, y apartando del la a 
y en otras se ha ido, y va encubriendo, sin quererlo manifestar. Por lo cual 
el señor don Barthúlomé Lobo Guerrero, Arzobispo des ta ciudad de Sus Re¬ 
yes, ha despachado edicto general, para que los que lo supieren, o hubieren 
visto, entendido, o oído, lo descubran, y revelen, y manifiesten a los visita¬ 
dores, vicarios, o a los en ras ; que si lo hicieren, demás del servicio que ha¬ 
rán a Dios nuestro Señor, y cumplir con ta obligación que tienen, se les per- 
donara d delito que hubieren cometido en habello tenido encubierto \ serón 
premiados como la causa lo pide, con apercibimiento, de que si pasado d 
termino que se les señala, no lo hiciesen, serán coiulcuados, y castigados 
por el orden contenido cu d dkho edicto, que se me consultó, su techa en 
treinta de Agosto pasado deste presente año. Y íiteiitoipie et medio en éhv- 
tVrído es eficaz, c importante pura desarraigarlas dichas idolatrías, y su¬ 
persticiones, y que con viene -larcl favor, caudillo necesario, acorde dv lar c 
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dila presente. Por lo cual os inundo, que veáis d edicto del dicho zuño? 
Arzobispo* que con esta se os entregará impreso en molde, y d&réts y haréis 
il-ir el auxilio que se espidiere constando de la culpa que se averiguare! ct'iv 
ira 1 que hubieren delinquí ¡o en el dicho crimen de id< latría, y no consen. 
ti reí' que ningún ■ ¡s Indios e ludias estén fuera de sus pueblas y reduce) nuca, 
cíi chácaras* gUtdeo..s tgucbiodu*, c assieotos antiguos, nás tiempo del que 
es Leí permitido* ni que falte de acudir a Misa los Domingos, y fiestas, luí. 
finido que acial a n con puntualidad a la doctrina los días que tienen nb!i- 
g; ciótL Y fus que fueren yanacones que por orden del gobierno asistieren 
en las chácaras, oigan en ellas Misa, y doctrina Christinmt, o en la jjarte 
donde se Ies mandare por los dichos visitadores, y Curas, y las casas y run¬ 
dios que hubieren hecho, o hicieren en los dichos asientos antiguos y chá¬ 
caras, sin particular provisión, y ordeti dd gobierno* las d embirria* y de. 
moleréis, para que no habiten más en ellas., 

Y porque he entendido que iu> se cumple hi que está mandado en las 
ordenanzas y provisiones que en su conformidad están dadas, de que" se “ 
provea a los hospitales de medicinas, dietas para la cura de los enfermos y 
las que se ks dan, es lo más en vino para.las granjerias que los Corre¬ 

gidores, y sus Tenientes, criados, y allegados tienen, proveyendo en ello de 
remedio, os mando; que en cumplimiento de las dichas provisiones, y orde* 
ivanzas, proveáis a ¡os dicho» hospitales de las medicinas, y dietas necesa¬ 
rias para la cura, y regalo de los enfermos, sin que les deis, ni consintáis les 
dril in^a vino del que fuere precia amen te neevsnrio para el bien de Ins enfer¬ 
mas.—Xi permitiréis que nadie venda, vino en pueblos de Indios como tan¬ 
tas veces os está mandado, Xi que so color de fiestas, curamientos» hap- 
iismos ni mingas, nt otro alguno, Haya juntas de indios para beber p ni ha¬ 
cer t¿ a i ules, ni cachuas ni otros bailes iiuUrciites, temen do en todo lo que se 
luí rei- r id o particular cuidado; y cumplir y ejecutar lo contenido en esta 
mi provisión, >m tener en dio, ni en parte deIIo, remisión alguna, so pena 
ile suspensión de vuestro» oficios, y de mili pesos de oro para la Cámara 
de su Majestad, de más de que se os hará cargo cu la residencia que habéis 
iÍímI it del uso de \ ucstros oficios, y para que cada c ^m de las referidas 
vniga a milicia de todos, haréis pregonar y publicar esta mi provisión en 
loíi pueblos de vuestro (Iktrito al principio década mes. Y porque delta y 
de otra provisión que se lia despachado cerca de evitar la* borrachera», y 
que no se haga chicha de sorn, ni de otra* mezclas, ni m vendn vino entre 
i i- Ir lío-, -v han ¡le socar Iniciados para enviar a rada L'^rregitiifenln. 
umtínnente con ¡us cilicios i¡ue d sénior A rzobi*pu tiene dados en o rilen de 
todo H » que -• 1i i referido por escudar la djh cióti que puede Imlier en eserí- 
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birlas, doy linceada a Francisco del Canto, Impressor, para que la * íni¡ 
Tiiíi. Las cuales, y car?:i una dellns, mando que las guardéis, cumpláis, c 
catéis, como si las dichas provisiones fueran firmadas de mí nombre, y re¬ 
frendadas del secretario de la gobernación des tos Reinos, Y los dichos 
edito*, firmados del dicho señor Arzobispo, y refrenados de su notorio, mu 
que en filo pongáis ni porlAte poner eücuHa alguna, so la dicha pena. Fecha 
en los Reyes, a doce días de Septiembre de mili y seiscientos y diez y siete 
Hilos, 

* (firmado) Et. P E Do* FRANCISCO de Bohja. 

Por maud? del Virrey. 

DonJoseph ue CAcEKES y Clloa, 


Hl auto dictado por d Arzobispo Lobo Guerrero, a que se refiere esta 
provisión del Virrey, es el siguiente: 

Nús Don Bartolomé Lobo Guerrero por la miseración divina y déla 
Santa Sede Apostólica de Roma Arzobispo de Jos Reves del Pitó, del Conse¬ 
jo de su Majestad, &. A eos los curas, gobernadores de indios, caciques. 

(1) principales, alcaldes, alguaciles, fiscales y dem;is indios de los pueblos 

y .deste nuestro arzobispado a quien lo con te nido en esta nuestra 

carta toque, y ataña, tocar y atañer pueda, salud y bendición. Hacemos 
salier que liemos sido inibriluidos que la cansa principal porque no se han 
extirpado ni desarraigado de todo punto las idolatrías y supersticiones en 
nuestro Arzobispado con la v ¡sita, predicación y demás diligencias que con 
tanto euidntlo hallemos mandado hacer por nuestro* ministros, ha sido v 
es el favorecer, y amparar nosotros a los dogma tiza dores y maestros que 
Iris enseñan, y consentir que cu los pueblo* haya hnavas,adora torios \ Litros 
ídolos particulares que tienen dedicados pura ello, quitándola nd nació n a 
Dios X. S,. n quicen se debe como a verdadero Criador y author de todo, de 
que tenemos el justo dolor, y Sentimiento, que tan grave negocio pide: y de¬ 
seando proveer de remedio cual Convenga, y que los dichas ulolotifas, y su. 
perslieloncs se desarraiguen de los corazones de ln* in üus que lns enseñan, 
y iisiLii; y que en este nuestro ;t milite piulo no hayan forasteros ni encubro 
dores dellns, y que la doctrina \piiana,y lev Pvangélica, que es la que lleva 
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las almas al délo, se establezca en vuestros corazones, y de los elidios dog¬ 
ma tizad ores, y maestros, y que acudáis a la obligación de xptinnos bapti¬ 
zados, y redimidos con la preciosa sangre de Xp f? X\ S.. por cuyos méritos, 
viviendo en su divina ley, y guardando sus divinos preceptos, como pro¬ 
curamos se os enseñen, habéis de salvaros, y go¿ar del cielo, y para ponerle 
cual convenga ¿i la salud espiritual de vuestras almas, acordamos de man¬ 
dar des jachar la presente carta de edicto, por la cual exhortamos, amones¬ 
tamos y mandamos, a vos, y a cada uno de vos en la dicha razón,, que den¬ 
tro de segundo día de la publicación, y lectura tiesta nuestra carta, los que 
supi ¿redes, o hubicrecles visto, o oído decir, o en te adido, que eti vuestros pue¬ 
blos, o en su distrito, términos y jurisdidón, haya algunos dogmatistas* y 
maestros de enseñar las dichas idolatrías, y otras supersticiones, ritos y ve¬ 
ri i n o ní a % ge n t í 1 i ca s, d e q u e u sa ba 11 vu cst u >s ante pu s a el os, co n t r a r i as n las 
que tiene nuestra santa Madre Iglesia Catliólíca Romara, y las huacas, 
ad o r ato rio?, vatros lugares dedicados paradlas, donde se hacen, v enseñan, 
lo descubráis, reveléis, y manifestéis a los ministros visitadores^ vicarios, o 
a vuestros curas, que sí lo hiciéredes, demás del servicio que haréis a Dios 
X. S., y cumpliréis con la obligación que tenéis, se os perdonará el ddicto 
que hubimde-S cometido en haberlo tenido encubierto, y seréis premiados 
como 3a causa lo pide. Y os apercibimos que passudo d dicho término, no 
habiendo cumplido con lo que por esta nuestra carta se os ordena, y man¬ 
da. seréis privados de vuestros oficios, y desterrados de vuestros pueblos 
por el tiempo que fuere nuestra voluntad, y traídos a la casa de Santa 
d el í' e ren ñ o í \ es.t n ciudad, donde seá i s d 1 11 ; t ri n í id os p y a ! o s q ti e fué red es 
au ib ores, o ministros de las dichas idolatrías, Seréis privados de oficio, y 
condenados a reclusión perpetua, y a pena de azotes, y ser t Tesqui lados v 
traídos a la dicha casa de Santa del Cercado....Y nssí mesmo manda¬ 

mos que los que fue redes cómplices o encubridores en las dichas idolatrías, 
seáis privados de vuestros oficios y azotados, y trasquilados y reservados a 
mita, y que no podáis ser alcaldes, fiscales, y alguaciles. Y nssí mesmo or¬ 
denamos, y mandamos, que los que dije redes que ¡so sabéis que en vuestros 
pueblas baya Idolatrías, fiestas supersticiosas, taquís, y borracheras comu¬ 
nes per ser moral mente imposible que habiéndolas lo dejéis de saber por la 
obligación que os conste de saberlo y estar velando sobre vuestros Indios, 
si ]¡:s hubiere, incurráis en pena ríe privación de vuestros oficios y reducidos 
a mita y no podáis tener oficio publico en vuestros pueblos. Lo cual man¬ 
damos se ejecute en cada uno de vos que no rtcininei&redcs lo suso referido 
porque os averigüe lo tuvisteis oculto, c cumpliréis con ¿enunciarlo ante 
el nuestro visitador, o d vicario, o el cura vuestro puebla, ante cualquie- 
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ra ddlo*. V mandamos e| tie los alcaldes* o ñüMatfcsr, y alguaciles, o cu ' quie¬ 
ra ¡le vosotros que suplé redes de Las dichas idolatrías y superslieioiK ^ y no 
denunciare ddlas ante cuuk|iúera de Jos dichos visitador, vicario, o i ira 
dentro del término suso referido, pausado aquél, incurra en pena de priva¬ 
ción de ( ficio y quede inhábil para volver a éb y mandamos q : sea azota¬ 
do y tresq miado* ítem, matul amos que todos los indios, assí hombres como 
tmijerr-í, que en esta primera vinitu que por comisión nuestra hacen Ion n me¬ 
tros visitadores de la id ola tría fueren penitenciados por ministros de idola¬ 
tría, o fut ren relapsos en la dicha idolatría, incurran desde Juego en pena 
de rocotes, que mandamos <c \m den por las calles publicas de su pueblo, y 
que sean tresquila/lns y traídos a la dicha casa de Santa Cruz del Cercado, 
donde ésten reclusos por el tiempo que fuere nuestra voluntad. Y también 
mandamos que todos los Indios, a así hombres como mujeres, que hubiéren 
sitio id sueltos por lo* dichos nuestros visitadores solé m tiente de vuestros 
delictos y volviétedes a reincidir en ellos, incurráis, desde luego, cu pena de 
azotes, que se os den por lúa calles públicas ¡le vuestros pueblos, y seáis 
tresqniladlos, 3 'os condenen dos altos,y que sirváis algún hospital, oreligión* 
o a la casa de la moneda, o a la galera, o a otra parle donde más pareciere 
convenir conforme a la gravedad de vuestros delitos, y finalmente, manda* 
mus que si cualquiera indio particular que denunciare de las idolatrías, y 
supersticiones de su pueblo o fie otra cualquiera* ijue sea premiado con el 
tributo de dos años, a cuya paga condenamos n los indios de quienes de- 
nlindare, 3 " sabiendo quién son y no lo denunciare, incurran en la misma jhn 
na en que incurren lo* encubridores, y si fuere cómplice en el delito en lo que 
incurren los que lo cometen, según arriba está referido. Y para ejecución 
de todo lo contenido en esta carta de edicto, damos poder t y facultad en 
forma, la quede derecho se requiere, a los nuestro* visitadores ordinarios y 
de la idolatría* vicarios* o curas deste nuestro Ar£r>hi3pdo t j les cometemos 
ti cada uno de ellos nuestras veces pleuariamenteiy para que venga a noticia 
de todos, y ninguno alegre de ignorancia, mandamos que esta nuestra car* 
La se lea en bis iglesias de 1 m pueblos* y doctrina* -le este nuestro Ar-snlas¬ 
pado cada un mes, en el primer domingo, n fiesta de guardar, estando el 
pueblo congregúelo* y junto pura oírlos oficios divino*; la cual, o su ¿rusia* 
do autorizado* mandamos a los ti ¡dios curas la te ugan en su podes p. ru 
efecto de cumplir,y v¡eeiítar lo quepor ella se fes ordena* y man ió, y l. ¡ líiju- 
phiucii virtud de santa idicilivueia.y so pctia dv t ^«amuimóu y ile veinte ; 
mif clisa yudos, que aplicamos, conforme j !a nueva fínica, que su 31 ai, - 1.1 
tiene dada* en que los damos por iucuisos* y coiidcuados por cada vio: que 
por su descuido, o negligencia se dcjiiftr de leer, ■< publícalo Y damos c o m b 
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sión, la que ríe derecho se requiere, a tos nuestros visitadores Tos visiten en 
rozó:- del cumplimiento de lo que les mandamos, y en razón de fa*„*.....rjuc 
hubieren u nido ejecuten en ellos las dichas penas. Dada'en los Reyes, fir¬ 
mada de nuestra mano, y sellada de nuestro sello, y refrendada de nuestro 
Secretario, a treinta de Agosto de mil y seiscientos y diez j siete años. 

(firmado) Jii. Arzoih » 0 na i,i>s Ruyes. 

(Sello del arzobispado) 

Por mandado de su IHm* 

El D , f Pero" Bf.zeffu„ 


fr 


Para rozar la mala yerba y dejar el campo de la enseñanza del cris¬ 
tianismo, a Jos indios libre del contagio de la idolatría, d Virrey ordenó la 
fundación de uno casa de reclusión en t-1 anexo pueblo del Cercado, bajo la 
¿idvocación de la Santa Cruz, y cuyos planos y construcción encomendó el 
Príncipe :d J\ Arriaga; la cutí), según un memorial de este religioso al Go¬ 
bierno pidiendo d pago de ciertas sumas que se le Quedaron debiendo, *co. 
menzó a poblarse en Julio de 1G18», 

Stgfln Ina Constituciones de esc establecimiento, que publicaremos pró* 
vi muñir.'rite en un libro de Historia del Ctdegia de! Príncipe y de la Casa de 
Kecfi&tótt <k Santa Cruz , debían enviarse a el a purgar sus culpas y regene¬ 
rarse, a lo* maestros de idolatría, a los dogmatizad o tes ya los relapsos. 
Con tanto empeño tomó el Principe esta obra, asesorado por el P. Arríaga, 
que no satisfecho con i*i? resultados obtenidos, extendió, b pedido de este 
religioso, la, siguiente provisión: 


Don l'rancisco de Botja, Príncipe de Esquí lache, Conde de Mayalde» 
gentil hombre de la Cámara del Key nuestro señor, su Virrey, Eugnrtenien- 
1 1 ,11 í Ti- ni, do r y I";l pitón general ' t: i-stoi reinos y proviiu ias delPirú, Tíe- 
rriifiTme, v Chite, ¿x. Por cuanto ante mí se presentó d memorial siguiente: 

¡t’ J * 

IÍ.u-jiiii, señor: PnUIn Jus^pli <a Arríaga de la Couiptiftfa de Jesús. 
Rector fh-l Cuhgin de Sfin Martín, en cumplimiento de lo que Vra. Exea. 

tii. ■ - m. i ¡dudo, digo: que unidlas veces se ha ordenado se traígan a la Cn- 

» 

s . IcS rtUi Cnuild CereaiUi tínlir* ]i - incüqi initiisirus d. 1 idolatría í§ue k p 
mi í ¡]iMíí le L-Ilíi y lus ilcrii.'is que en his jj neldos lian sU\u relapsos, o son 
muy per pul i* ¡ Jes, e< neecs'Lncj \ ennveniente queii tos visi indures orclina- 
i: \< jii em . i el scíWr Anuihisiiu se I í:* ílé pa rtictihir rnimviú», y urden,pura 
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que por los p.icbhia por don le pasireii, o de puso, o viMlnndo inquiera 
y busque a loa sobredichos, y lo mesmo hagan los visitadoras de idolaníe, 

como cosa qitc esta más n sü cargo y los invícn a buen reí ando, a costa de 

■* 

la hacienda que tuvieren los tales culpados; y sí nr> la tienen, a costa de lo 
que se confiscare de las lmacas como Vra, Exea, tiene mandarlo; y si no lo 
hubiere, a costa Je la comunidad de los pueblos, o de la manera que Vm. 
Exea, mejor le pareciere, o como tes pareciere, según d presente estado de 
las cosas y juzgaren ser más convenientes los dichos visitadores, de suerte 
que tenga efecto t i venir los elidios hechiceros a la casa de Santa Cruz, y pa¬ 
ra dio deumrile n los corregidores y sus tenientes, y a los curas de los pue- 
Ij 1 1 • s ,y a los curacas, caciques y alcaldes de los indios que íleo todo favor, y 
ay da como a cosa en que tanto se sirve a Oíos Nuestro Señor, y que usen 
de . i dicha facultad de todos los dichos visitadores, una y muchas veces, y 
de todas lasque pasaren por los pueblos hallando culpados que merezcan 
el dicho castigo de reclusión perpetua o temporal, según sus culpas .—Pablo 
Joscphdv Arrifl/fü. Y por mí visto lo susodicho, teniendo consideración a 
las causas referidas, y que conviene a) servicio de Dios nuestro Señor 
y extirpación de la idolatría que tan. arraigadas están en los indios desta* 
provincias* se castiguen los ministros y ^vxadores lcIIíis, quitándolo- de 
sus pueblos y rcducion, v |>tira dio di la presente, por la cual encargo a los 
visitadores que están señalados, y nombrados para la dicha extirpación de 
idolatría, y a los ordinarios eclesiásticos que se despachan por el señor Ar*o- 
h i tipo destn ¿'iudml, que por lita partes p %n donde cada uno dcllos fuere vi- 
Miando, tingan buscar con mucho íidndo, y diligencíalos dichos indios 
idólatras y hechiceros que se han huido de la reclusión y Casa de Santa 
Cruz, donde vstnljan, de que por d Padre rabio Joscph do Arrlaga, Héctor 
del Colegio de San Martín, se les dará memoria, y los premian, y uivíeu a 
buen recaudo a la dicho reclusión a costa-de los inferí' 1 * indios, si tuviesen 
' nenes, y tIO los teniendo, a Costa de lo que de las hunco* m e* oí fisco re; y así 
lllcsmo invien los que Imhíert u sirio condenados por los tfiks visitadores de 
1 ;l dicha idolatría a la propia reclusión y Casa de Sania Cruz, a costa délos 
il idi os bienes cuntí sendos h y no los habiendo, el Corregid lh' de aquel porti¬ 
llo lea provea lo necesario a ciieiitadehi^ bienes de comunidad dedondv fue* 
retí los dicho- indios; couque lio se exceda de ln que pícela mente f a i'a ne¬ 
cesario, para cuyo efecto el dicho corregidor, o corregidores, de los dichos 
partidos, y cada cual, den y harán dar, precisamente* a los dichos visitado* 
dores y a las personas que trajeren a cargo losdichiw indi* - idólatras. La¬ 
do el favor y ayuda que hubieren menester, v les pidieren* sin p mcr excusa 
nlginia.su iHTim década mili pesos de oro para la cámara de su M.destíid, 
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demás que s.cr;lu castigados por todo rigor lo contrario haciendo; con ad. 
vertcncia «¡ue tu el entrego que a Ins dichas personas se hiciere de los dichos 
presos, sen por ¡tuto, de «pie me iuvíarán tes ti moni o parí, que conste detlo. 
Fecho en Los Reves, ñ primero día del mes de Juni< e miil y seiscientos y 
veinte años. 

El P e - don Francisco dk Rokja. 

I’or mand v de! Virrey. 

Don Jqsefh de CXceres y Ulloa. 


Además, d Virrey ordenó la fundación «le un colegío donde se educa¬ 
sen cristianamente los hijos de los caciques sucesores de los cacicazgos, 
pues, decía d Príncipe, «guales fueren ellos después, tales serón todos sus 
Indios», recomendación que había hedió el rey don Felipe ITT, por el Capí* 
hilo X IIJ, «le la Instrucción despachada al virrey don Francisco de Toledo, 
e< n fecha 2 de Diciembre de 1573, y que sólo vino u cumplir d Príncipe de 
Esquiladle inaguiándolü d 21 de julio de ICIn, con el ingreso de doce hijos 
de caciques. 

En cumplimiento de las disposiciones de los gobiernos civil y eclesiás¬ 
tico de] Virreinato, fueron nombrad os numerosos visitadores para conti¬ 
nuar la obra de la extirpación de la idolatría, entre los cuales figura d au¬ 
tor Je las relaciones preinsertas, Licenciado don Rodrigo Hernández Piín- 
eipe. Según un memorial del jesuíta Amaga, desempeñaba aquel diligente 
y meritorio sacerdote el caigo de cura del pueblo de Qcros v °era buen leo- 
gtin, de filad madura»; a lo que nosotros podemos añadir que estaba dota- 
do ile un espíritu observador y que era hombre culto, sagas: y diligente. 
Así se explica el que líos haya Legado tan valiosas informaciones sobre la 
mitología «le la región que le estaba encomendada, sobre la cual, dicho sea 
de paso, muy ¡joco se salda. Tales relaciones no podían haber sido escri- 
t.«s *ín vastos conocimiento* de la lengua de los indios v sin i mu larga re¬ 
sidencia entre ellos. Por lo demás, debió ser persona modesta, pues no de¬ 
jó huella suya ni en la bibliografía ni en los uñates eclesiásticos, aunque por 
mis especiales do ti s tenía derecho a figurar en ambas de una manera 
digna. 


Lima, 1923. 




